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EL CONCEJO DE CALAHORRA DURANTE EL REINADO 
DE LOS REYES CATÓLICOS:
ASPECTOS DE SU ORGANIZACIÓN INSTITUCIONAL*

MÁXIMO DIAGO HERNANDO

RESUMEN

Se da cuenta en este artículo de algunas de las peculiaridades de la organiza-
ción institucional de la ciudad de Calahorra a comienzos del siglo XVI. Se valora
la fuerte representación del estamento pechero en la asamblea concejil, y se ana-
lizan algunos conflictos entre este estamento y el de los hidalgos. Se identifica a
las personas que desempeñaron los oficios de la justicia en nombre del corregidor
absentista, advirtiendo que con frecuencia fueron vecinos de Calahorra. Se descri-
be el procedimiento de designación de los principales oficiales (cuatro regidores,
ocho diputados, letrado, procurador), concluyendo que, aunque permitía la parti-
cipación en el gobierno de un sector social mucho más amplio que en otras ciu-
dades castellanas, de hecho no impidió que un grupo reducido de personas
acaparase la mayor parte de los oficios.

Palabras clave: Corona de Castilla, Rioja, Calahorra, Instituciones de gobierno
local, Historia institucional, Reyes Católicos (Isabel y Fernando).

The author gives account in this article of some of the main peculiarities of the
institucional framework of the city of Calahorra at the beginning of the sixteenth
century. He proves that the commoners (“pecheros”) attained a high degree of
influence in the town council, and he analyses some of the conflicts that took place
between them and the nobles (“hidalgos”). He gives account of the identity of the
persons that held the offices of justice as substitutes of the absent “corregidor” (the
chief justice of the city), and he proves that they were often neighbours of
Calahorra. He describes the procedure followed for the election of the town council
officials (four aldermen, eigth deputies, one lawyer, one solicitor), and he conclu-
des that, although this procedure allowed the participation in the government of a
much wider social segment than in other Castilian towns, in fact it didn’t avoid that
a small group of persons monopolized most of the local government offices. 

Key words: Crown of Castile, Rioja, Calahorra, Town councils, Institutions of
Local Government, Institutional History, Catholic Kings (Isabella and Ferdinand).



1. INTRODUCCIÓN

Las ciudades riojanas adoptaron durante los siglos medievales un modelo de
organización institucional bastante diferente del que encontramos vigente en la
misma época en las grandes ciudades castellanas de las dos mesetas y Andalucía, y
que guarda más similitud con el de las ciudades de las provincias vascas, y otras ciu-
dades de la Cornisa Cantábrica, con las que compartieron el procedimiento de la
renovación anual de todos los oficiales de gobierno. Pues, por contraste, en el resto
de la Corona de Castilla, al menos en las grandes ciudades, los principales oficios
eran desempeñados por sus titulares de forma vitalicia, e incluso éstos tenían reco-
nocida de hecho la capacidad de poder transmitirlos a sus hijos u otros parientes.

A pesar, no obstante, de que todas las ciudades riojanas compartieron un
modelo común de organización institucional, que ofrecía un fuerte contraste con el
de otras ciudades castellanas próximas, como Burgos o Soria, también es cierto que
en cada una de ellas arraigaron formas peculiares de organización, que contribuían
a diferenciarlas a unas de otras. Así lo han puesto de manifiesto en concreto varios
trabajos monográficos que en los últimos años se han venido publicando sobre la
historia institucional de ciudades como Logroño, Santo Domingo de la Calzada,
Nájera, Haro o Navarrete1. Y, en efecto, gracias a estos trabajos en el momento
actual nos encontramos relativamente bien informados sobre el funcionamiento de
las instituciones de gobierno local en el ámbito riojano a fines de la Edad Media,
aunque por el contrario seguimos sabiendo muy poco sobre períodos anteriores,
bastante peor documentados. Pero incluso si nos centramos en el tramo cronológi-
co final de la época medieval, observamos que nuestros conocimientos en torno a
esta cuestión se refieren sobre todo a los núcleos urbanos de la Rioja Alta, mientras
que apenas existen estudios rigurosos dedicados a los núcleos de la Rioja Baja,
entre los cuales había algunos muy importantes, tanto desde el punto de vista
demográfico, como desde el del rango que les era reconocido.

En concreto, el núcleo principal de la Rioja Baja era la ciudad de Calahorra,
sede de uno de los dos cabildos catedralicios del obispado, teniendo fijada el otro
su residencia en Santo Domingo de la Calzada, en la Rioja Alta. A diferencia de esta
última ciudad, sobre la que el cabildo catedralicio ejerció derechos señoriales hasta
tiempos del rey Fernando III, Calahorra fue en todo momento una población del
realengo, y por ello estuvo dotada con unas instituciones de gobierno laico fuertes,
que entraron con frecuencia en colisión con las instituciones eclesiásticas, que ejer-
cían jurisdicción sobre los numerosos miembros del estamento clerical, y con fre-
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1. El autor que más atención ha prestado a esta cuestión ha sido F.J. GOICOLEA JULIÁN, con los
siguientes artículos: “Concejos urbanos en la Rioja Alta a fines del Medievo: Aspectos institucionales y polí-
ticos”, HID, 26 (1999), pp. 233-53. “Navarrete a fines de la Edad Media: Gobierno y sociedad en una villa
riojana de señorío”, Berceo, 136 (1999), pp. 59-86. “Sociedad y relaciones de poder en una ciudad riojana
a fines del Medievo: Santo Domingo de la Calzada”, Espacio. Tiempo y Forma. Historia Medieval, 12 (1999),
pp. 243-86. “La ciudad de Nájera en el tránsito de la Edad Media a la Moderna: el concejo, el señor y la
sociedad política ciudadana”, Hispania, 205 (2000), pp. 425-52. “Para la paz y el sosiego de la ciudad y
gobernación de vosotros. Las ordenanzas de Logroño de 1488”, Historia. Instituciones. Documentos, 27
(2000), pp. 113-28. Y su libro Haro. Una villa riojana del linaje Velasco a fines del Medievo. Instituto de
Estudios Riojanos. Logroño, 1999. Entre los trabajos publicados con anterioridad por otros autores se pue-
den citar: M. DIAGO HERNANDO, “Conflictos estamentales por el control del gobierno municipal en
Logroño a fines del XV y principios del XVI”, Cuadernos de Estudios Medievales y CC y TT Historiográficas,
17 (1992), pp. 205-25. Y “Santo Domingo de la Calzada en la Baja Edad Media. Aspectos de su organiza-
ción político-institucional”, Berceo, 130 (1996), pp. 107-122. Y M. CANTERA MONTENEGRO, “El concejo
de Logroño en tiempos de los Reyes Católicos (1475-1495)”, Hispania, 162 (1986), pp. 5-39. 



cuencia trataron de arrebatarles a las primeras numerosas e importantes competen-
cias. Desde la perspectiva del análisis de las relaciones entre instituciones de gobier-
no laicas y eclesiásticas en los núcleos urbanos en la Castilla bajomedieval, la
ciudad de Calahorra representa por lo tanto un caso de indiscutible interés. Y por
ello convendría dedicar a esta cuestión un estudio monográfico, en el que se esta-
bleciesen además análisis comparativos con las situaciones vividas en otras ciuda-
des riojanas, y en particular en Santo Domingo de la Calzada, donde, como hemos
adelantado, el cabildo catedralicio fue en un primer momento señor de la ciudad.

Antes de adentrarse, no obstante, en la clarificación de esta cuestión resulta
necesario conocer con un mínimo de detalle cómo funcionaban en Calahorra las
instituciones de gobierno laico que repetidamente entraron en conflicto con las
eclesiásticas. Y a ello vamos a dedicar preferentemente nuestra atención en este
breve trabajo, que pretende complementar a los ya dedicados con anterioridad a
otras ciudades de la Rioja Alta, y abrir el camino para la investigación de la histo-
ria política e institucional de los principales núcleos urbanos de la Rioja Baja, tanto
de realengo como de señorío. 

2. DISTRIBUCIÓN POR ESTAMENTOS DE LA POBLACIÓN CALAGURRITANA

Desde el punto de vista de su organización estamental Calahorra presentó
como peculiaridad más notable el hecho de contar con un estamento clerical muy
numeroso, que representaba un porcentaje muy importante del total de su pobla-
ción. Pero también interesa recordar que, a diferencia de otras ciudades riojanas
como Logroño y Nájera, donde la población laica estuvo distribuida en tres esta-
mentos en época tardomedieval, en Calahorra, como en la mayoría de las ciuda-
des castellanas, sólo se consolidó una única línea divisoria entre los laicos, la que
separaba a los hidalgos de un lado, y a los pecheros o ciudadanos, de otro.

Por el momento no hemos encontrado fuentes documentales que aporten noti-
cias sobre el número de vecinos con que contó Calahorra en los siglos medieva-
les, y por consiguiente hemos de avanzar hasta el siglo XVI para poder comenzar
a disponer de informaciones precisas sobre esta cuestión. Pero, aunque por
supuesto las cifras que nos proporcionan los documentos de este siglo no se pue-
den extrapolar sin más a los siglos anteriores, sí consideramos que proporcionan
válidos puntos de referencia para, al menos, advertir tendencias y contrastes en la
estructura estamental de las distintas ciudades riojanas. Pues, en efecto, un primer
rasgo que dejan bien puesto de manifiesto los vecindarios conservados del siglo
XVI es la elevada importancia porcentual que en Calahorra alcanzó el estamento
clerical, que en 1591 representaba aproximadamente el 15% del total de vecinos2.
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2. En concreto, según el vecindario de 1591, que es el más detallado, en la ciudad de Calahorra había
entonces 812 vecinos, de los cuales 550 eran pecheros, 150 hidalgos y 112 clérigos, a los que se añadían
18 franciscanos que no fueron contabilizados entre los vecinos. Si no tenemos en cuenta a los francisca-
nos los clérigos representaban por tanto un 13,8% del total de vecinos. Y si los tenemos en cuenta el por-
centaje asciende a 15,6%. Los datos de que disponemos para 1528 son más confusos, ya que en su mayoría
se refieren a ciudad y Tierra, conjunto al que entonces se le atribuyeron 1.278 vecinos distribuidos en los
siguientes grupos: 785 pecheros, 305 hidalgos, 66 viudas de hidalgos y 122 clérigos. De modo que aquí el
peso porcentual del clero queda muy reducido, pues es de sólo 9,5%, pero hay que tener en cuenta que
la mayoría de los clérigos estarían concentrados en la ciudad (Pues por ejemplo en 1591 frente a los 112
clérigos que había en la ciudad, en la Tierra sólo había 12). En este vecindario se le atribuyen a la ciudad
488 vecinos, pero parece seguro que esta cifra se refiere sólo a los pecheros. 



Por supuesto también en la cercana villa de Alfaro, que estaba más poblada pero
no era sede de cabildo catedralicio, se concentró un número de clérigos muy ele-
vado, sobre todo si se contabilizan los regulares. Pero en términos porcentuales
éstos representaban una fracción bastante más pequeña del total de vecinos3. 

Otro rasgo singular de la estructura estamental calagurritana que ponen de
manifiesto los vecindarios del siglo XVI es la abundancia de hidalgos, que en 1591
sumaban 150, y representaban por tanto en torno a un 18% del total de la pobla-
ción. De manera que en conjunto el peso demográfico de los estamentos privile-
giados en Calahorra fue considerable en este siglo, y presumimos que ya lo había
venido siendo con anterioridad en los siglos bajomedievales. Pero esta circunstan-
cia no dio lugar a que los pecheros calagurritanos terminasen resultando víctimas
de un régimen de gobierno más opresor que el de otras ciudades castellanas en
las que los estamentos privilegiados tenían un peso demográfico relativo muy infe-
rior. Paradójicamente, ocurrió más bien todo lo contrario, pues, como podremos
comprobar, en Calahorra los pecheros tuvieron a su alcance muchas más oportu-
nidades de participación en la vida política local, mediante el desempeño de ofi-
cios en las instituciones de gobierno, que en la mayoría de las ciudades de la
Corona de Castilla, en las que ya desde la instauración del regimiento se había ten-
dido a reservar los principales oficios a los hidalgos. Pues el número de oficiales
que representaban a fines de la Edad Media al estamento pechero en la asamblea
concejil calagurritana era muy superior al de oficiales hidalgos. 

El reconocimiento del estamento de los pecheros, también llamados ciudada-
nos, como componente sustancial de la sociedad política calagurritana tuvo ya en
el siglo XIV su traducción en la fórmula de intitulación adoptada en los documen-
tos otorgados por la autoridad concejil, en la que siempre se hizo referencia expre-
sa tanto a los hidalgos como a ellos4. Y esta fortaleza política del estamento, que
contribuyó decisivamente a singularizar la vida política calagurritana a fines de la
Edad Media, propició que proliferasen los conflictos en el ámbito institucional con
los hidalgos, que se organizaron en una cofradía para la defensa de sus intereses5. 

La fijación de la política fiscal fue el asunto que más contribuyó a enturbiar las
relaciones entre ambos estamentos, y así nos lo demuestra el análisis de los epi-
sodios de enfrentamiento que se sucedieron a partir de 1510, a raíz de iniciarse el
proceso de recaudación del dinero necesario para pagar un servicio solicitado por
la monarquía. En efecto, entonces los pecheros, alegando que eran muy pocos en
número, y además muy pobres, propiciaron al parecer que se impusiese el cobro
de una sisa para que la carga del pago del servicio se repartiese entre toda la
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3. Según el vecindario de 1591 Alfaro tenía 1.278 vecinos, incluyendo religiosos y franciscanos, dis-
tribuidos del siguiente modo: 1.000 pecheros, 150 hidalgos, 52 clérigos, 5 religiosas, 51 religiosos y 20 fran-
ciscanos. El conjunto del clero representaba por tanto el 10,1% del total de la población, pero a diferencia
de Calahorra más de la mitad pertenecía al clero regular. 

4. Por ejemplo en 1380 una carta de procuración fue otorgada en nombre del concejo, alcaldes, y
regidores, merino, jurados, oficiales y hombres buenos de Calahorra, así hidalgos como ciudadanos. Y en
1386 otra lo fue en nombre del concejo de la ciudad de Calahorra, hidalgos y ciudadanos, reunidos en la
capilla de San Juan, en el claustro de la catedral.

5. Vid. AGS, RGS, XI 1512. Comisión al corregidor de Calahorra para que averigüe los hechos denun-
ciados por Juan Roldan, procurador de los pecheros. Éste había informado que los hidalgos de la ciudad
tenían creado un cabildo y cofradía, presidido por un prior, encargado de recibir en dicha cofradía y cabil-
do a los que fuesen hidalgos. Y denunció que éste estaba admitiendo a cuantos llegaban a la ciudad y
decían ser hidalgos, sin comprobarlo, con tal de que le entregasen una fanega de cereal en reconocimiento
de entrada. 



población. Y a esta decisión se debieron oponer frontalmente los miembros del
estamento hidalgo, que para defender su exención llegaron a presentar denuncia
ante el Consejo Real, que en septiembre de 1513 expidió carta de ejecutoria pro-
hibiendo que se obligase a éstos a contribuir en cualquier sisa establecida para la
recaudación del dinero del servicio6.

La documentación consultada no nos ha permitido reconstruir en detalle el
proceso de evolución de este conflicto hasta que desembocó en el Consejo Real,
pues, por ejemplo, en los libros de actas no hemos encontrado referencias a la
toma de decisiones relacionadas con la imposición de la sisa, que fue la que dio
lugar al recurso de los hidalgos ante dicha instancia de gobierno central de la
monarquía. Pero sí dejan constancia en cualquier caso de que en 1510 se empezó
a discutir en las sesiones de concejo sobre la fijación de criterios para la recauda-
ción del servicio, y de que paralelamente se planteó un grave conflicto político, a
raíz de solicitar los oficiales que representaban al estamento pechero ante el corre-
gidor Diego Gómez de Ayala, residente en Logroño, y después ante el propio
Consejo Real, que se destituyese al teniente de corregidor, bachiller Valles de
Alfaro. Y este asunto, que analizaremos en detalle más adelante, entendemos que
guardó directa relación con el conflicto planteado en torno al pago del servicio.
Pues, en efecto, son varios los indicios aportados por las actas concejiles del año
1510 que sugieren que este teniente de corregidor apoyó firmemente la postura de
los hidalgos, que propugnaban que de la “bolsa común”, es decir del dinero que
gestionaba el mayordomo del concejo o “bolsero”, no se destinase ninguna canti-
dad a atender pagos de los que sólo debía responder el estamento pechero, en
probable alusión al servicio. Además del pago de impuestos, otro asunto que con-
tribuyó a generar tensión en las relaciones entre pecheros e hidalgos en Calahorra
fue el de la contribución a los llamamientos de la monarquía para enviar tropas,
que proliferaron a principios del siglo XVI con motivo de la conquista de Navarra
por Fernando el Católico en 1512. Y por poner un único ejemplo ilustrativo recor-
daremos que en el año 1514, a raíz de solicitar el virrey de Navarra, marqués de
Comares, el envío de tropas a Calahorra y Alfaro, cuando fue requerido el regidor
de los hidalgos en sesión concejil de 7 de octubre para que se reuniese con los
regidores de los ciudadanos a fin de proceder juntos al reparto de la gente que
debía enviar la ciudad, replicó que los hidalgos no estaban obligados a concurrir
a semejantes llamamientos. Y aunque el oficial de la justicia le conminó a que, a
pesar de todo, obedeciese, no debió alcanzar su objetivo, pues a los pocos días,
el 11 de octubre, el virrey de Navarra, cada vez más impacientado, volvió a recla-
mar que se le enviase con urgencia la gente solicitada, y dispuso que ésta se reclu-
tase entre la población pechera, para que el conflicto que entonces se había
planteado con los hidalgos no retrasase más tiempo su envío. 

Otros factores que propiciaron los enfrentamientos entre pecheros e hidalgos
en Calahorra tendremos ocasión de valorarlos más adelante, al analizar las rela-
ciones que mantuvo la sociedad política calagurritana con los oficiales de la justi-
cia en las dos primeras décadas del siglo XVI. Pero por ahora podemos concluir
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6. La ejecutoria en AGS, RGS, IX 1513. En ella se hace constar que el rey había ordenado pagar a la
ciudad en tres años 190.000 mrs. para el servicio, y que los pecheros habían denunciado que por ello
resultaban muy agraviados, porque en la ciudad y Tierra no había más de 400 pecheros y éstos eran muy
pobres y “deshacendados”, viviendo la mayor parte de ellos del cultivo de heredades propiedad de insti-
tuciones eclesiásticas que tomaban a renta, mientras que en contrapartida los clérigos e hidalgos poseían
“las mas ricas y grandes haciendas”, y, sin embargo, se negaban a contribuir en el servicio.



este apartado afirmándonos en la idea de que uno de los rasgos que más contri-
buyó a definir la singularidad de la estructura política de esta ciudad a fines del
Medievo fue la presencia mayoritaria de pecheros en su grupo gobernante, pues,
por contraste, en las grandes ciudades castellanas de la Meseta y de Andalucía las
oligarquías estuvieron constituidas de forma mayoritaria por hidalgos7. Aunque en
el contexto riojano el carácter singular del modelo calagurritano queda bastante
más atenuado, pues, por ejemplo, nos consta que también en Logroño el esta-
mento ciudadano llegó a ejercer en esta misma época mayor influencia en la vida
política local que el hidalgo, si bien conviene no olvidar que en esta ciudad exis-
tía un tercer estamento, el de labradores, en el cual se agrupaba el sector menos
privilegiado de la población urbana, que no tenía equivalente en Calahorra8. 

Por otra parte la presencia de más oficiales pecheros que hidalgos en el con-
sistorio calagurritano no ha de ser interpretada necesariamente como prueba irre-
futable de que el estamento pechero tuvo más poder en esta ciudad que el hidalgo.
Pues hay que tener en cuenta también que el orden de prelación siempre fue favo-
rable para estos últimos. Y además, por indicios, presumimos que la mayoría de
los individuos que en la práctica, por su posición y formación, ejercieron más
influencia en las instituciones de gobierno calagurritanas, por ser más tenidas en
cuenta sus opiniones a la hora de tomar decisiones políticas de envergadura que
las de cualquier otro, fueron hidalgos. Y como ejemplos ilustrativos sirva recordar
a los dos individuos que se sucedieron en el desempeño de la función de letrado
de la ciudad durante la mayor parte del período analizado, el licenciado Martín
Sánchez de Liçaña y el doctor Gonzalo Navarro Hurtado, ambos hidalgos. Pues
entendemos que los dos debieron disfrutar de una enorme capacidad de influen-
cia, ya que, además de servir como letrados, ejercieron reiteradamente los oficios
de regidor, diputado, y otros muy diversos oficios de la justicia, y, en concreto, con
bastante frecuencia el de teniente de corregidor, de forma que pudieron presidir
las sesiones de concejo en muchas más ocasiones que cualquier otro de sus con-
vecinos. Y por su condición de especialistas en derecho fueron elegidos además
en múltiples ocasiones para formar parte de comisiones y embajadas. 

3. LOS OFICIALES DE LA JUSTICIA

En las ciudades castellanas, desde la época medieval y hasta el final del
Antiguo Régimen, los oficiales de la justicia eran los que controlaban mayor par-
cela de poder, puesto que sus atribuciones no se limitaban exclusivamente a juz-
gar, sino que también desempeñaban otras muchas funciones de gobierno y
administración, y además presidían las asambleas concejiles.
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7. Recientemente se ha defendido la tesis de que en una gran ciudad castellana de la meseta, Cuenca,
un importante segmento de la clase dominante estuvo constituido por pecheros. Vid. J.A. JARA FUENTE,
“Sobre el concejo cerrado. Asamblearismo y participación política en las ciudades castellanas en la Baja
Edad Media (Conflictos inter o intra-clase)”, Studia Historica. Historia Medieval, 17 (1999), pp. 113-36. Sin
ánimo de entrar aquí a reflexionar sobre la validez de esta tesis, sí estimamos necesario recordar que la
presencia de la nobleza en el concejo conquense a principios del siglo XVI era muy fuerte, y que el Común
de pecheros ni siquiera tenía reconocido el derecho a estar representado en la asamblea concejil por un
procurador. Desde el punto de vista institucional por tanto consideramos que el contraste entre el caso de
Cuenca y el de Calahorra es notable por el grado de participación reconocido al estamento pechero en
los órganos de gobierno local. 

8. Vid. M. DIAGO HERNANDO, “Conflictos estamentales...”
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En una primera fase la monarquía castellana dejó amplio margen de autono-
mía a las ciudades del realengo para poder elegir a sus propios oficiales de la jus-
ticia, pero a partir del reinado de Alfonso X mostró un progresivo interés en
participar directamente en el nombramiento de estos oficiales. Y este proceso de
creciente intervencionismo regio culminó en el reinado de los Reyes Católicos,
cuando definitivamente se consolidó la institución del corregimiento, que en ade-
lante pervivió prácticamente inalterada hasta el fin del Antiguo Régimen. 

Es poco lo que sabemos sobre los procedimientos aplicados en Calahorra para
la elección de los oficiales de la justicia en el período previo a la consolidación de
la institución del corregimiento, que debió tener lugar durante el reinado de los
Reyes Católicos, aunque tampoco este extremo hemos tenido ocasión de determi-
narlo con mayor precisión. La documentación desde finales del siglo XIII y duran-
te todo el siglo XIV sí nos pone de manifiesto que en la ciudad había tres alcaldes,
de los que conocemos en muchos casos el nombre, pero nada más. De manera
que ni siquiera podemos afirmar con seguridad si estos tres oficiales eran elegidos
por la sociedad política local o por el contrario era otra instancia quien los desig-
naba, como por ejemplo el prestamero, quien siempre aparece mencionado por
delante de ellos en la documentación de dicha época, hasta bien entrado el siglo
XIV. Por otra parte tampoco sabemos si el período de ejercicio del oficio era anual,
como acostumbraba serlo entre los alcaldes foreros de las ciudades castellanas, o
no estaba sujeto a límites temporales. Si bien el hecho de que en la documenta-
ción del siglo XIV varios individuos aparecen repetidamente identificados como
alcaldes en documentos de varios años seguidos, o muy próximos entre sí, nos
lleva a presumir que entonces no se aplicaba el principio de renovación anual de
estos oficiales. 

En cualquier caso, dado que no es nuestro propósito centrarnos en el presen-
te artículo en el análisis de la evolución de las instituciones de gobierno calagu-
rritanas durante los siglos XIV y XV, no vamos a detenernos a tratar de determinar,
a partir del análisis de noticias tan escuetas como las que hasta ahora hemos logra-
do reunir, cuál era el procedimiento de designación de los oficiales ordinarios de
la justicia en el período anterior a la consolidación del corregimiento. Y en con-
trapartida nos centraremos en dar cuenta del régimen de funcionamiento de esta
institución en Calahorra a partir del reinado de los Reyes Católicos, aprovechando
la abundante información que sobre esta cuestión proporcionan los libros de actas
de concejo, conservados a partir del año 1504. 

En primer lugar hay que hacer constar que la persona designada por los reyes
para desempeñar las funciones de corregidor en Calahorra debía ejercerlas también
al mismo tiempo en Logroño, Alfaro y La Guardia. Por ello se impuso la costum-
bre de que el titular del oficio fijase su residencia en la ciudad de Logroño, y en
las otras tres ciudades designase un lugarteniente que en su nombre se hiciese
cargo del desempeño de sus funciones, aunque de vez en cuando también acu-
diese él personalmente a ellas, en visitas por lo general muy breves, que sólo se
prolongaban algo más si resultaba necesario resolver algún problema político de
envergadura. 

Por regla general los Reyes Católicos nombraron como corregidores individuos
que no procedían de familias arraigadas en las ciudades donde debían desempe-
ñar su oficio, para evitar así que actuasen con parcialidad. Y también los corregi-
dores, a la hora de designar a las personas que debían ejercer como sus



lugartenientes, tendieron a aplicar este mismo principio, procurando además selec-
cionar a letrados.

En principio esta norma también se aplicó en Calahorra, pero no siempre,
puesto que el análisis de los libros de actas nos pone de manifiesto que un eleva-
do número de sesiones de concejo fueron presididas por vecinos de la ciudad, no
siempre letrados, que de forma interina habían asumido el ejercicio del cargo de
lugarteniente de corregidor. Ciertamente en un elevado número de casos estos
vecinos sólo ejercieron dicho cargo unos pocos días, con ocasión probablemente
de breves ausencias, o indisposición por enfermedad, del lugarteniente principal.
Pero al mismo tiempo también es cierto que en otras ocasiones algunos de ellos
desempeñaron el oficio de forma mucho más continuada, durante varios meses,
llegándose a plantear por este motivo algunos graves problemas de incompatibili-
dad. 

Así ocurrió en concreto durante la segunda mitad del año 1513, cuando estu-
vo actuando como teniente de corregidor durante bastantes meses el doctor
Navarro9, quien además había sido designado aquel ejercicio para servir como
letrado de la ciudad. Pues, en efecto, sabemos que en la sesión de 31 de octubre,
celebrada precisamente en su domicilio, los regidores y diputados le requirieron
que cumpliese con sus obligaciones como tal letrado, y defendiese al diputado
Juan Guerra en el pleito que le habían puesto los dezmeros sobre el registro del
ganado de la carnicería, dado que había sido el propio concejo quien le había
encargado a este último de ser factor de la carnicería. Y a este requerimiento él
respondió que estaba dispuesto a defenderle como abogado, pero que lo haría
cuando pudiese dejar la vara de la justicia por haber llegado otro juez, máxime
cuando, según su propia declaración, él tenía la vara “por importunación del ayun-
tamiento”. De lo cual se deduce que este individuo estimaba incompatible el ejer-
cicio simultáneo de las funciones de teniente de corregidor y letrado, aunque para
el resto de los oficiales del ayuntamiento esta incompatibilidad no resultaba tan
incuestionable. 

Para evitar estos problemas sabemos que en ocasiones los vecinos de
Calahorra que ejercieron de lugartenientes de corregidor durante un período rela-
tivamente prolongado de tiempo, renunciaron temporalmente al ejercicio de otros
oficios en el consistorio10. Pero otras muchas veces se intentó de hecho compati-
bilizar el desempeño de aquel cargo con el de otros oficios como el de regidor o
el de diputado11. De forma que en conclusión podemos afirmar que el absentismo
prácticamente permanente del titular del corregimiento en Calahorra favoreció que
el funcionamiento de la institución concejil en esta ciudad resultase menos media-
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9. De hecho en la sesión de 9-VIII-1513 el corregidor Diego Gómez de Ayala revocó el poder que
tenía dado al bachiller Orihuela para que fuese su lugarteniente, y se lo dio en su lugar al doctor Navarro
Hurtado. Por ser éste natural de Calahorra el concejo, sumamente satisfecho con su designación, garanti-
zó al corregidor que lo sacaría “a paz y a salvo” en caso de que se le siguiese en el futuro algún perjui-
cio por haber efectuado dicho nombramiento.

10. Por ejemplo en 1504 el mercader Luis Sánchez renunció temporalmente al ejercicio del oficio de
regidor, y designó un lugarteniente para que le sustituyese mientras desempeñaba el cargo de teniente de
corregidor.

11. Por ejemplo en los últimos meses de 1510 y primeras semanas de 1511 presidió de forma reite-
rada las sesiones de concejo Juan Guerrero, quien a partir del 1 de enero de 1511 pasó a desempeñar tam-
bién el oficio de diputado. Por su parte la sesión de 2 de julio de 1510 fue presidida por el regidor de los
hidalgos, Diego Sánchez de Tejada. 
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12. Vid. M. DIAGO HERNANDO, “Conflictos estamentales...”, pp. 217-223.

tizado por la interferencia de elementos foráneos que en la mayoría de las ciuda-
des realengas castellanas en época de los Reyes Católicos. Pues en contra de la
práctica habitual que se impuso durante este reinado, dicha institución estuvo con
frecuencia presidida por oficiales de la justicia que formaban parte de la sociedad
política local, los cuales en bastantes ocasiones lograron además hacer compatible
el desempeño de dicha función con el ejercicio de otros oficios de gobierno de los
que correspondía proveer a ésta, tales como los de regidor, diputado o letrado. 

3.1. Relaciones de la sociedad política local con los corregidores

Por no tener los corregidores fijada su residencia habitual en Calahorra se die-
ron menos ocasiones para que éstos entrasen en abierto conflicto con la sociedad
política calagurritana que con la logroñesa, con la que, según pusimos de mani-
fiesto en otro lugar, mantuvieron con frecuencia tormentosas relaciones en las pri-
meras décadas del siglo XVI, o al menos con algunos sectores de la misma12. Pero,
aunque sin duda la distancia contribuyó a aliviar tensiones, no consiguió elimi-
narlas del todo, puesto que también tenemos constancia de que en alguna ocasión
la sociedad política calagurritana entró en abierto conflicto con el corregidor en
persona, al oponerse de forma radical a consentir que a éste se le prorrogase el
período de ejercicio del oficio, del mismo modo que en otras ocasiones lo hizo la
sociedad política logroñesa, o algunos sectores de la misma. Si bien, por lo que de
momento hemos logrado averiguar, los corregidores a los que una y otra sociedad
política se opusieron en las primeras décadas del siglo XVI no fueron los mismos.
Pues en Logroño la principal movilización para impedir que un corregidor conti-
nuase en el ejercicio de su oficio de la que hemos encontrado noticia tuvo lugar
en 1509, y fue dirigida contra el bachiller Peñalver. Mientras que por el contrario
la sociedad política calagurritana fue en 1512 cuando se movilizó en contra de
Diego Gómez de Ayala, que fue el individuo que en la segunda década del siglo
XVI logró permanecer durante más tiempo al frente del corregimiento.

En efecto, a la sesión del ayuntamiento de Calahorra de 19 de marzo de 1512
compareció este corregidor con una provisión regia fechada el 19 de marzo, por
la que se le prorrogaba el ejercicio de su oficio por un año más. La mayoría de los
oficiales presentes se mostraron entonces reacios a acatar lo dispuesto en dicha
provisión, decidiendo en consecuencia presentar recurso ante las instituciones cen-
trales de gobierno de la monarquía para conseguir su anulación. Y sólo uno de los
diputados presentes, Rodrigo Hurtado, se declaró dispuesto a obedecerla, dándo-
se la coincidencia de que se trataba de la persona que el corregidor presentó como
fiador para que, según exigía la ley, garantizase con su persona y bienes que dicho
oficial asumiría en su día las responsabilidades que se le pudiesen exigir en el jui-
cio de residencia. Por lo cual no nos cabe duda de que existía una estrecha rela-
ción de afinidad entre ambos. 

En un primer momento, no obstante, la resistencia ofrecida por la mayoría de
los oficiales del concejo calagurritano no impidió que Diego Gómez de Ayala con-
tinuase al frente del corregimiento. Pero presumimos que pronto debió ser desti-
tuido, al menos de forma transitoria, pues la sesión del concejo calagurritano de
27 de mayo estuvo ya presidida por un tal bachiller Uzeda, que actuaba en cali-
dad de teniente de un juez de residencia, el licenciado de Cuéllar. Entendemos por



MÁXIMO DIAGO HERNANDO

102
Núm. 144 (2003), pp. 93-123

ISSN 0210-8550 Berceo

tanto que la presión del concejo de Calahorra, a la que pudo sumarse la de algún
otro concejo, terminaría forzando al Consejo Real a suspender la prórroga conce-
dida a Diego Gómez de Ayala, para someterle a un adelantado juicio de residen-
cia, que se debió celebrar durante los meses de mayo y junio de 1512. 

La destitución de este corregidor abrió, sin embargo, un período de enorme
inestabilidad política en Calahorra, que se prolongó durante todo el verano del año
1512. Pues, en efecto, en el transcurso del mes de julio desapareció de escena el
lugarteniente del juez de residencia, el bachiller Uzeda, a quien sustituyó en el de-
sempeño de sus funciones como principal oficial de la justicia un tal Juan González
de Falces, quien es identificado en los libros de actas concejiles como “teniente de
justicia”, aunque en ningún momento se aclara en nombre de quién desempeña-
ba el oficio. Hacia principios de agosto, sin embargo, este individuo fue llevado a
la cárcel por motivos que desconocemos, y como consecuencia el día 4 de ese
mes, el licenciado Gil González, juez pesquisidor enviado por el Consejo Real a
Calahorra para hacer averiguaciones sobre un alboroto protagonizado por el deán
Don Diego de Arellano, conminó a los oficiales calagurritanos a que nombrasen
alcalde a Rodrigo Hurtado, para que tuviese cargo de la justicia en la ciudad hasta
que el rey dispusiese nombrar nuevo corregidor.

El procedimiento seguido fue por lo tanto desde todo punto de vista irregular,
pues en rigor lo que habría cabido hacer, al no haber corregidor, debería haber
sido nombrar alcaldes ordinarios por el procedimiento consuetudinario, como se
hizo en 1507 y 1508, según comprobaremos más adelante. Por el contrario fue un
delegado del poder central el que impuso un candidato, aunque para guardar las
formas se hizo ver que era la propia sociedad política local la que lo designaba.
Pero por encima de todo lo que más llama la atención es la identidad del candi-
dato impuesto, pues no era otro que el único oficial del concejo que meses antes
se había mostrado dispuesto a admitir que le fuese prorrogado el corregimiento a
Diego Gómez de Ayala, y se había ofrecido incluso como fiador de éste.

Entendemos por tanto que el pesquisidor Gil González trataba de preparar el
camino para el regreso al poder de este corregidor. Pero para nuestra sorpresa éste
se produjo de forma mucho más rápida de lo que aquel quizás había previsto.
Puesto que, en efecto, el mismo día en que los oficiales calagurritanos nombraron
alcalde a Rodrigo Hurtado, siguiendo las recomendaciones del pesquisidor, en una
nueva sesión de consistorio presidida precisamente por aquél en su calidad de
“alcalde por la dicha ciudad”, compareció el propio Diego Gómez de Ayala con
una provisión fechada en Burgos, el día 27 de julio de 1512, por la que se le vol-
vía a conceder prórroga para desempeñar el oficio de corregidor por otro año, ya
que tras haberse examinado en el Consejo Real la información recogida en el jui-
cio de residencia, no se le había encontrado culpable de haber cometido ninguna
irregularidad. 

Finalmente, por tanto, en el enfrentamiento entre este corregidor y el sector
mayoritario de la sociedad política calagurritana, resultó triunfante el primero, aun-
que no se trató de un triunfo fácil, sino que estuvo cargado de dificultades. Y al
mismo tiempo también hay que destacar que el mismo desencadenó un proceso
de grave desestabilización de la vida política calagurritana en el año en que tuvo
lugar la conquista del reino de Navarra, aunque sin duda fue también propiciado
por otros factores que convendría valorar a través de nuevas investigaciones. 

Pero volviendo a la cuestión principal que aquí nos interesa, la caracterización
de las relaciones entre la sociedad política calagurritana y los oficiales del corregi-
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miento, interesa destacar que el enfrentamiento frontal con el corregidor Diego
Gómez de Ayala del año 1512 tuvo carácter excepcional, pues los oficiales cala-
gurritanos habitualmente no fue con los corregidores absentistas con los que entra-
ron en colisión, sino con sus lugartenientes, que eran quienes de hecho ejercían
el poder en Calahorra. Y así lo demuestran las varias movilizaciones de sectores
de la sociedad política calagurritana para forzar la destitución de estos lugarte-
nientes de las que tenemos noticia que se produjeron en las primeras décadas del
siglo XVI. 

La primera tuvo lugar en 1510, cuando todos los oficiales que representaban
al estamento ciudadano en el concejo, que eran mayoritarios, solicitaron primero
ante el corregidor Diego Gómez de Ayala, residente en Logroño, y después ante
el propio Consejo Real, que se destituyese al teniente de corregidor, bachiller
Valles de Alfaro, alegando que se trataba de una persona inhábil para el desem-
peño del oficio, por carecer de “habilidad, letra y experiencia”, y que tenía muchos
parientes en la ciudad de Calahorra, que además eran amigos del capitán de la
frontera Juan de Silva, por lo cual hacía todo lo que éste quería, aunque fuese con-
trario a la justicia y a lo que estaba obligado a hacer por su oficio13. 

Denuncias semejantes de intromisión en la vida política concejil también fue-
ron presentadas contra este capitán por el concejo de Logroño, ya el año anterior,
cuando se le acusó de haber maniobrado para conseguir que se prorrogase el
corregimiento al bachiller Peñalver14. Pero, paradójicamente, mientras que en
Logroño se acusó a este poderoso noble de haberse aliado con el estamento de
los ciudadanos para hacer frente a los otros dos estamentos, el de hidalgos y el de
labradores, en Calahorra por el contrario se deduce que contaba con mayores apo-
yos entre los hidalgos. Puesto que fueron precisamente los oficiales representan-
tes del estamento pechero, que en esta ciudad agrupaba al sector de la población
que en Logroño se repartía entre los estamentos de ciudadanos y labradores, los
que se movilizaron para conseguir la destitución del oficial de la justicia que al
parecer defendía sus intereses en la ciudad. 

De hecho el conflicto planteado en 1510 con motivo de la solicitud del cese
del bachiller Valles de Alfaro habría que interpretarlo, más que como una mani-
festación de la colisión entre las tendencias centralizadoras de la monarquía y el
interés por preservar su autonomía de la sociedad política calagurritana, como el
resultado del desarrollo de graves tensiones en el seno de esta última, que se plan-
tearon en concreto entre el estamento pechero y el hidalgo. Y así lo podremos
comprobar a continuación a través de un análisis pormenorizado de la evolución
del conflicto.

El primer síntoma de su existencia lo hemos detectado en la sesión de 6 de
junio de 1510, en la que el bachiller Valles de Alfaro comenzó ordenando que
nadie osase dar voces en el ayuntamiento, lo cual sugiere que la tensión ya se res-
piraba en el ambiente. Poco después tomaron la palabra el regidor Diego Ruiz, y

13. AGS, RGS, VIII 1510. Provisión dirigida a Diego Gómez de Ayala, corregidor de Logroño y
Calahorra, ordenándole que pusiese como alcalde en Calahorra a una buena persona, en respuesta a la
demanda presentada por un procurador del concejo, que había manifestado que en asamblea concejil se
había decidido, por mayoría de diez de los doce oficiales, requerir a dicho corregidor que destituyese al
alcalde que había nombrado, si bien no había decidido atender la demanda, y había mantenido en su
puesto al alcalde.

14. M. DIAGO HERNANDO, “Conflictos estamentales...”, pp. 218 y ss. 
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Juan Guerrero, teniente de regidor por Juan Tomás, para proponer que se solici-
tase al corregidor el nombramiento de otro lugarteniente, alegando que el bachi-
ller Valles de Alfaro tenía muchos parientes en la ciudad. Y a raíz de ello se debió
iniciar el procedimiento que, como hemos adelantado, culminó en el Consejo Real. 

En cualquier caso lo importante es advertir que la propuesta de estos regido-
res, pertenecientes al estamento pechero, no fue secundada por todos los oficiales
presentes en el ayuntamiento, y que en las jornadas siguientes se fue haciendo
cada vez más evidente que los oficiales que representaban al estamento hidalgo
mantenían serias diferencias con los que representaban al estamento pechero, y
para reforzar su posición habían recurrido al establecimiento de una alianza con el
oficial de la justicia, y con el procurador de la ciudad, Diego de Fuentepinilla. 

En efecto, en la asamblea de concejo del día 8 de junio, que fue convocada
con carácter extraordinario por el teniente de corregidor a petición de dicho pro-
curador, se denunció que los regidores y diputados de los ciudadanos habían revo-
cado ante el escribano Juan Roldán el poder que la ciudad tenía dado a Diego de
Fuentepinilla, por motivos que no fueron aclarados, pero que entendemos que
debían guardar relación con el conflicto entonces planteado entre hidalgos y
pecheros en torno a la fijación del procedimiento de recaudación del dinero del
servicio exigido por el rey, al que ya hicimos más arriba referencia. Pues, en efec-
to, en esta misma sesión el teniente de corregidor volvió a reiterar la orden, que
al parecer ya había dado en anteriores ocasiones al procurador, para que defen-
diese la “bolsa común” de la ciudad. A lo cual éste respondió que estaba dispues-
to a hacerlo si se lo mandaba el ayuntamiento, conforme al poder que tenía de la
ciudad, pues reconoció que en aquellos momentos había división entre los oficia-
les, y unos le ordenaban que actuase de una manera y otros de otra. 

Pero más clarificadora fue aún la declaración de los dos diputados de los
hidalgos, Rodrigo Hurtado y Sebastián de Bobadilla, que en esta misma sesión
manifestaron que el motivo por el que los regidores y diputados de los ciudada-
nos habían revocado el poder a Diego de Fuentepinilla era porque éste defendía
la “bolsa común” y las “cosas públicas”. Por lo que consiguientemente considera-
mos bastante probable que en el transcurso del año 1510 los oficiales pecheros
hubiesen propuesto que parte del dinero obtenido de la explotación de los bien-
es de propios concejiles, que constituiría la llamada “bolsa común”, fuese destina-
do al pago del servicio. Y a ello se habrían opuesto los hidalgos con el argumento
de que sólo los pecheros estaban obligados a contribuir en este impuesto, consi-
guiendo que les apoyase en su postura el oficial de la justicia15. 

De lo que no cabe duda es de que entre éste y los oficiales hidalgos se ter-
minó fraguando una estrecha alianza, y así nos lo corroboran diversos indicios,
entre los que habría que destacar por ejemplo el hecho de que la sesión de 2 de
julio de 1510 fuese presidida precisamente por el regidor de los hidalgos, Diego
Sánchez de Tejada, en sustitución del bachiller Valles de Alfaro. Pero, no obstan-
te, los oficiales hidalgos se encontraban en minoría en el consistorio calagurritano,
pues eran tres frente a nueve. Y los representantes de los pecheros supieron sacar

15. El conflicto por la gestión de la “bolsa común” tardó tiempo en resolverse. Así nos lo confirma
el hecho de que en la sesión de 29 de septiembre de 1510 el regidor de los hidalgos, Diego Sánchez de
Tejada, denunciase que, aunque él había exigido repetidas veces que se pagasen al abastecedor de la
panadería, Rodrigo de Lezana, los 4 ducados de prometido que se le habían asignado en el momento del
remate, se le había respondido que no era posible porque estaban “embarazados” los mrs. de la bolsa. 
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partido de esta circunstancia, al tiempo que mostraron tal constancia y obstinación
en la persecución de su objetivo, no dudando en recurrir ante el propio Consejo
Real, que finalmente consiguieron imponerse. Pues tras una estancia del corregi-
dor Diego Gómez de Ayala en Calahorra, el bachiller Valles de Alfaro fue definiti-
vamente apartado del desempeño del oficio de lugarteniente, y a partir del 22 de
septiembre de 1510 pasó a asumir esta función un vecino de Calahorra, pertene-
ciente al estamento de los ciudadanos, Juan Guerrero. 

Con esta indiscutible victoria de los oficiales pecheros sobre sus contrincantes
los hidalgos no quedó, sin embargo, definitivamente zanjado el conflicto, puesto
que de nuevo al año siguiente se volvió a plantear un grave enfrentamiento entre
estos dos sectores de la sociedad política calagurritana, y con el mismo motivo, el
manifestarse sobre la conveniencia de que continuase o no en el ejercicio de sus
funciones el lugarteniente del corregidor Diego Gómez de Ayala. Sólo que en esta
ocasión la iniciativa para lograr que el individuo que ejercía el oficio fuese cesado
no partió de los oficiales pecheros, sino de los hidalgos. Pues sabemos que poco
antes de octubre de 1511 Martin de Uncastillo denunció ante el Consejo Real en
nombre de los hidalgos de Calahorra que el corregidor había nombrado como
alcalde a una persona muy parcial, a la que, al serle tomada residencia por Alfonso
de Sarabia, le habían sido puestas muchas demandas civiles y criminales16. En un
principio esta denuncia no tuvo ninguna consecuencia inmediata, pero lo cierto es
que el propio Martín de Uncastillo pasó a ejercer las funciones de regidor de los
hidalgos a partir del 1 de enero de 1512, y ya en la sesión de ayuntamiento de 3
de enero el corregidor Diego Gómez de Ayala solicitó a los regidores y diputados
que manifestasen si estimaban conveniente que al bachiller Orihuela, quien había
sido su lugarteniente durante varios meses, se le retirase la vara de la justicia.
Todos los oficiales representantes del estamento pechero, y el diputado hidalgo
Rodrigo Hurtado, respondieron que no encontraban motivo para cesar a este ofi-
cial17, mientras que en contrapartida el regidor Martín de Uncastillo y el diputado
Martín Fernández, ambos hidalgos, se manifestaron partidarios de que se le retira-
se la vara de la justicia. Dado que los primeros fueron mayoría, debió prevalecer
su punto de vista, ya que en las siguientes semanas el bachiller Orihuela continuó
ejerciendo como lugarteniente de corregidor. Pero lo cierto es que muy poco tiem-
po después, a finales de marzo, el propio corregidor, al presentar ante el ayunta-
miento de Calahorra la concesión de prórroga por un año del ejercicio de su oficio,
se enfrentó al rechazo de todos los oficiales, tanto hidalgos como pecheros, salvo
de uno, el diputado hidalgo Rodrigo Hurtado, quien a comienzos de 1512 se había
alineado con los oficiales pecheros, declarándose a favor de que continuase en el
ejercicio de su oficio el bachiller Orihuela. 

Por tanto entendemos que el hecho de que no nos conste que este último
fuese cesado no ha de interpretarse necesariamente como prueba de una derrota
política de los hidalgos, que contrastaría con la victoria alcanzada por los peche-
ros en 1510. Pues además sabemos que el principal cabecilla del movimiento de
oposición al bachiller Orihuela, el regidor Martín de Uncastillo, continuó estando
involucrado en el transcurso del año 1512 en actuaciones políticas de las que des-
conocemos con precisión el objetivo, pero que finalmente dieron lugar a su cese

16. AGS, RGS, X 1511. Provisión al corregidor de Calahorra. 

17. Fueron los regidores Miguel Rubio, Gonzalo Gómez de la Plaza y Diego Ruiz, y los diputados
Rodrigo Hurtado (hidalgo), Sebastián de Bedoya, Juan Aguado, García Roncal y Gonzalo Díaz.
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como regidor a fines de julio o principios de agosto de ese año, por orden del pes-
quisidor Gil González18, el mismo que ordenó el nombramiento como alcalde de
Rodrigo Hurtado, y preparó así el retorno del corregidor Diego Gómez de Ayala,
suspendido durante unos meses del ejercicio de su oficio.

Todas estas circunstancias confieren al conflicto político que se desarrolló en
Calahorra en la primera mitad del año 1512 un carácter muy complejo, e impiden
caracterizarlo como un simple enfrentamiento entre oficiales hidalgos y pecheros,
pues no hay que olvidar que tanto Martín de Uncastillo como Rodrigo Hurtado
eran hidalgos. Pero en cualquier caso son todavía muchas las incógnitas que que-
dan sin resolver en torno al mismo, y dado que no es nuestro principal objetivo
en el presente trabajo desvelar las claves de la evolución de la vida política cala-
gurritana en las décadas previas al estallido de la revuelta comunera, no vamos a
insistir más sobre en este punto, en espera de que tras la consulta de nuevas fuen-
tes documentales podamos dedicar en el futuro a la cuestión un trabajo monográ-
fico. Por el momento, y como conclusión para este apartado en que hemos
analizado las relaciones entre la sociedad política calagurritana y los oficiales de la
justicia foráneos, interesa insistir en que cuando se desencadenaron conflictos
entre ambas instancias durante las primeras décadas del siglo XVI, éstos no res-
pondieron al modelo del enfrentamiento entre fuerzas políticas “centralistas” por
un lado y “localistas” por otro, pues en ningún caso la sociedad política calagurri-
tana en bloque se opuso al oficial de la justicia foráneo, delegado del rey, sino que
siempre se dividió en dos sectores, uno de los cuales se alineó con este último. De
manera que en rigor estos conflictos más bien han de ser interpretados como resul-
tado del desarrollo de rivalidades en el seno de la propia sociedad política cala-
gurritana, que arrastraron a los oficiales de la justicia foráneos, llevándoles a
alinearse con uno de los sectores enfrentados.

3.2. El recurso al procedimiento consuetudinario de elección 
de alcaldes ordinarios

Ya hemos reconocido nuestra ignorancia sobre el procedimiento aplicado para
la designación de los tres alcaldes que la documentación del siglo XIV nos confir-
ma que hubo regularmente en Calahorra en dicha época. Sí tenemos certeza, no
obstante, que con posterioridad, y antes de que se consolidase la práctica del nom-
bramiento directo por parte de la monarquía de un oficial de la justicia foráneo, el
corregidor, estuvo un vigor un procedimiento que permitía que la sociedad políti-
ca calagurritana asumiese la tarea del nombramiento de sus propios oficiales de la
justicia, que eran los alcaldes y el alguacil ordinarios. Pues, en efecto, aunque a
principios del siglo XVI este procedimiento había quedado ya desplazado por la
consolidación del corregimiento, en alguna ocasión se puso en práctica para sal-
var situaciones de vacío temporal de poder, que se produjeron al cumplir el plazo
asignado a los oficiales del corregimiento para que tuviesen en sus manos las varas
de la justicia, y no haber procedido las instituciones de gobierno central de la
monarquía a nombrar a tiempo su sustituto. 

18. Ya en la sesión de 30 de julio de 1512 el regidor Martín de Uncastillo fue sustituido por el licen-
ciado Liçaña, pero no se hizo alusión a que estuviese cesado. Por fin en la sesión de 21 de agosto de 1512
entró como regidor de los hidalgos Fernando de Bobadilla, haciéndose constar que había sido elegido por
el lugarteniente de corregidor, el doctor Gonzalo Navarro Hurtado, por mandado del licenciado Gil
González, alcalde de la reina, quien había ordenado el cese de Martín de Uncastillo. El mismo procedi-
miento se siguió para sustituir al cesado diputado Gonzalo Roncal por Juan Roldán.



EL CONCEJO DE CALAHORRA DURANTE EL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS...

107
Núm. 144 (2003), pp. 93-123
ISSN 0210-8550Berceo

Este caso se planteó en Calahorra en dos ocasiones a principios del siglo XVI.
La primera el 19 de septiembre de 1507, cuando en sesión de concejo general se
procedió a tomar la vara de la justicia al bachiller Lobera, porque había cumplido
el período del año para el que se le había proveído del oficio de lugarteniente de
corregidor, y a continuación se nombraron tres alcaldes ordinarios y un alguacil, a
los que inmediatamente después se les hizo entrega de las varas para que usasen
de sus oficios, “según uso y costumbre antigua” hasta que la reina proveyese lo
que conviniese a su servicio. Y, en efecto, estos oficiales de la justicia ordinarios
estuvieron presidiendo las sesiones de concejo durante aproximadamente un mes,
hasta que a finales de octubre se presentó con una provisión real el bachiller
Gregorio Orihuela, para desempeñar el oficio de teniente de corregidor en nom-
bre de Alonso de Sarabia, corregidor titular. 

Al año siguiente volvió de nuevo a plantearse el mismo problema, puesto
que en sesión de concejo de 8 de octubre el letrado de la ciudad requirió al
teniente de corregidor que hiciese entrega de las varas de la justicia, pues había
concluido el período de tiempo por el que se había nombrado corregidor a
Alonso de Sarabia. Y así lo hizo, procediéndose a continuación al nombramien-
to de los tres alcaldes y el alguacil. Pero en adelante ya no tenemos constancia
de que en ningún otro ejercicio se procediese a realizar estos nombramientos de
oficiales ordinarios de la justicia. Pues, por ejemplo, cuando en agosto de 1512
se volvió a plantear una situación de vacío de poder, a raíz de haberse decreta-
do la prisión del teniente de justicia, Juan González de Falces, el concejo,
siguiendo las órdenes de un juez pesquisidor enviado a Calahorra por orden del
Consejo Real para hacer averiguaciones sobre unos desórdenes acontecidos en
la ciudad en ese año, procedió a designar como alcalde a la persona que éste les
recomendó, que fue precisamente un vecino de la ciudad, el hidalgo Rodrigo
Hurtado. 

Por qué en 1507 y 1508 se nombraron alcaldes y alguacil ordinarios, y ya no
se volvió a hacer en los ejercicios siguientes es algo que no podemos entrar aquí
a determinar. Pero en cualquier caso sí conviene hacer constar que desde este
punto de vista Calahorra no representó un caso excepcional, pues, en efecto, des-
pués de la muerte de la reina Isabel la Católica, el desorden que se apoderó del
funcionamiento de las instituciones centrales de gobierno de la monarquía propi-
ció que en diferentes ciudades se recuperasen en más de una ocasión los proce-
dimientos forales de designación de oficiales de la justicia, en ausencia del
corregidor. 

Sobre el procedimiento de designación de alcaldes ordinarios aplicado en
Calahorra en estos años es poco lo que aclaran los libros de actas concejiles, pues-
to que las noticias por ellos aportadas simplemente dejan claro que de los tres
alcaldes dos debían ser pecheros y uno hidalgo, mientras que el alguacil debía pro-
ceder un año de un estamento y al siguiente del otro. Pero no permiten determi-
nar qué instancia en concreto es la que procedía a nombrar a estos oficiales. Cabe
presumir que en momentos anteriores, cuando regularmente se les había de nom-
brar todos los años, al no haber oficiales de la justicia de fuera, se aplicase tam-
bién a ellos el procedimiento de cooptación, que, como veremos, se aplicaba a
principios del siglo XVI para designar a regidores y diputados, en virtud del cual
el oficial saliente nombraba a su sustituto. Pero ésta es una simple hipótesis que
de momento no hemos tenido ocasión de confirmar. 
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4. LA INSTITUCIÓN DEL REGIMIENTO

A juzgar por los datos de los que por el momento disponemos, consideramos
probable que Calahorra fuese la primera ciudad riojana en la que se introdujo la
figura institucional de los regidores. Pues, en efecto, en ninguna otra se han encon-
trado hasta ahora referencias en la documentación que prueben la existencia de
dichos oficiales durante el siglo XIV19. 

La primera referencia a la existencia de regidores en Calahorra la hemos
encontrado en un documento de 6 de agosto de 1359, que contiene el acta de una
sesión de concejo a la que asistieron tres alcaldes, cuatro regidores —Martín
Garcés, Pedro Sánchez, Miguel García y Fernán Sánchez—, un merino, tres jura-
dos, un juez, “e toda la otra comunidat e universidat del dicho conçeio de la dicha
çibdat”20. Y, en adelante otros muchos documentos de la segunda mitad del siglo
XIV hacen referencia explícita a estos oficiales, a la vez que nos aportan datos para
la identificación de varios de ellos. De manera que por ejemplo sabemos que en
1374 eran regidores Juan Alfonso de Haro el mozo, Sancho Martínez Lázaro y
Fernán Sánchez Falcón21; en1380 Fernán Sánchez Falcón y Sancho Martínez, pro-
bablemente identificable con el Sancho Martínez Lázaro del documento de 137422;
en 1386 Fernán Sánchez Falcón, Almoraví de Medrano y Gonzalo Falcón23; y estos
tres mismos lo siguieron siendo en 138824 y en 139025. 

De este fragmentario conjunto de datos podemos destacar en primer lugar el
hecho de que un individuo, Fernán Sánchez Falcón, aparece identificado como
regidor en todos los documentos, desde 1374 hasta 1390, mientras que todos los
demás salvo uno, Juan Alfonso de Haro, aparecen desempeñando el oficio varios
años. Y al mismo tiempo también resulta muy digno de tener en cuenta que en
tres ejercicios muy próximos entre sí, los de 1386, 1388 y 1390, siempre fueron las
mismas personas las que ocuparon el regimiento. Por supuesto, a partir de estas
constataciones no resulta posible llegar a ninguna conclusión segura sobre cuál
era el período temporal fijado para el desempeño del oficio de regidor en
Calahorra durante la segunda mitad del siglo XIV. Pero sí que nos llevan a consi-
derar más verosímil la hipótesis de que entonces estos oficiales lo eran a título

19. En el caso de Alfaro, por ejemplo, una carta de procuración otorgada por el concejo el 24-VI-
1386 hace referencia a alcaldes, jurados, oficiales y hombres buenos de la villa, así hidalgos como omes
buenos, pero no a regidores. Dicha carta aparece copiada junto a las del concejo de Calahorra a las que
hemos hecho referencia. Sobre la cronología de la aparición del regimiento en otras ciudades riojanas, en
particular de la Rioja Alta, Vid. F.J. GOICOLEA JULIÁN, “Concejos urbanos en la Rioja Alta...”, p. 235. 

20. ELISEO SÁINZ RIPA, y VENANCIO HERNÁEZ IRUZUBIETA, Documentación Calagurritana del
siglo XIV. Archivo Catedral, Instituto de Estudios Riojanos, Logroño, 1995, vol. II, doc. nº. 340.

21. ELISEO SÁINZ RIPA, y VENANCIO HERNÁEZ IRUZUBIETA, op. cit. Doc. nº. 357. Acta fechada en
Calahorra 19-XI-1374, que recoge una avenencia entre el concejo y el cabildo de la catedral.

22. Según carta de procuración del concejo de Calahorra, otorgada en 30-XII-1380, inserta en carta
de sentencia arbitral en un pleito con Autol, conservada en el archivo municipal de Calahorra. Consultada
en Servicio Nacional de Microfilm, rollo 1840.

23. Según carta de procuración del concejo de Calahorra, otorgada en 23-VI-1386, inserta en una
carta de sentencia arbitral de un pleito con Alfaro. Consultada en Servicio Nacional de Microfilm, rollo
1840.

24. ELISEO SÁINZ RIPA, y VENANCIO HERNÁEZ IRUZUBIETA, op. cit. doc. nº. 385. Acta fechada en
Calahorra, 27-X-1388.

25. ELISEO SÁINZ RIPA, y VENANCIO HERNÁEZ IRUZUBIETA, op. cit. doc. nº. 386. Acta fechada en
Calahorra, 2-X-1390.
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vitalicio, y no eran renovados todos los años, como nos consta que sucedió en
períodos posteriores. Y otro indicio que nos lleva a sospechar que en esta época
los regimientos en Calahorra eran vitalicios nos lo proporciona un documento del
año 1373 en el que se hace referencia a un tal Martín González, difunto, a quien
se identifica como regidor y escribano público que fue de Calahorra26. Pues, en
caso de que los oficios de regidor fuesen entonces objeto de renovación anual, no
resulta lógico que se aplique la calificación de tal a una persona que estaba muer-
ta, pues en rigor sólo debería corresponder a quienes en cada año ejerciesen efec-
tivamente el oficio.

Por lo demás, tampoco la documentación del siglo XIV consultada nos ha per-
mitido determinar el procedimiento establecido para el nombramiento de los regi-
dores calagurritanos en aquella época, ya que no proporciona ningún indicio que
permita aventurar qué instancia era la que debía designarlos, si el rey o la socie-
dad política local. No hay que excluir que nuevos hallazgos documentales, y una
exploración sistemática de la documentación del siglo XV, pueda permitir en el
futuro dar una respuesta a estos interrogantes. Pero por el momento hemos de
conformarnos con dejarlos simplemente planteados.

En cualquier caso hemos estimado conveniente hacer esta breve referencia a
los orígenes del regimiento para demostrar que esta institución comenzó a funcio-
nar en Calahorra prácticamente en la misma época en que fue introducida en las
principales ciudades castellanas, es decir, a mediados del siglo XIV. Y por tanto
desde esta perspectiva esta ciudad representó un caso singular en el panorama
urbano riojano, puesto que, por lo que respecta al resto de las ciudades de la
región, sólo se han encontrado hasta ahora menciones a regidores en la docu-
mentación del siglo XV.

A fines de la Edad Media, sin embargo, el perfil de la institución del regimiento
en Calahorra no difería sustancialmente del que había adoptado para entonces ésta
en el resto de las ciudades riojanas, y por el contrario contrastaba bastante con el
presentaba en las grandes ciudades castellanas de las dos mesetas y Andalucía. 

En concreto durante el reinado de los Reyes Católicos, según se desprende de
la lectura de los libros de actas concejiles, conservados a partir de 1504, y de noti-
cias aportadas por diversos documentos del Registro General del Sello, Calahorra
se gobernaba por cuatro regidores que ejercían el oficio por un período de un año,
que se empezaba a contar el día primero de enero. De ellos, uno debía pertene-
cer al estamento de los hidalgos, y los otros tres al de los pecheros o ciudadanos,
si bien cada uno de ellos representaba a una collación distinta, de las tres en que
estaba dividida la ciudad, que eran las de Santiago, San Andrés y Mediavilla.

Las asambleas de los pecheros de las collaciones y la de los hidalgos no te-
nían reconocida, sin embargo, ninguna capacidad de intervención en el proceso
de designación de estos regidores, puesto que de hecho eran los oficiales salien-
tes los que nombraban a la persona que les había de sustituir al año siguiente. Y
sólo se les exigía que observasen la norma de que el elegido perteneciese a la
misma collación que el regidor que le nombraba, o que fuese un hidalgo, si se tra-
taba del regimiento adscrito a este estamento.

26. ELISEO SÁINZ RIPA, y VENANCIO HERNÁEZ IRUZUBIETA, op. cit. doc. nº. 356.
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En aplicación de este procedimiento los regidores no podían desempeñar el
oficio dos años seguidos, pero después de un año de espera sí nos consta que en
muchos casos fueron designados para ejercerlo de nuevo el año inmediatamente
siguiente, o pocos años después. E incluso a veces se dio el caso de que al cesar
de regidores pasaron a ejercer otro oficio sin interrupción alguna, como le ocurrió
por ejemplo a Juan Gómez de Bobadilla, que fue regidor de los hidalgos en 1505,
y diputado en 1506; o por el contrario accedieron al desempeño del oficio de regi-
dor después de haber estando desempeñando el año anterior otro oficio, como tes-
timonian los casos de Juan Guerrero y Antón Gualite, que fueron diputados en
1505, y regidores en 1506. 

El propio procedimiento de cooptación establecido favorecía que este fenó-
meno se generalizase, al incentivar a los miembros del grupo gobernante a com-
pensarse con favores los unos a los otros. Y por esta vía se fue imponiendo la
tendencia hacia la conversión del régimen de gobierno calagurritano en oligárqui-
co. Aunque no debemos dejar de reconocer que tal como éste estaba regulado a
principios del siglo XVI lo era en muy menor grado que el entonces vigente en las
principales ciudades de la Corona de Castilla, donde los oficios de regidores eran
vitalicios, y se reservaban en su práctica totalidad de hecho o de derecho a los
hidalgos. Puesto que, en efecto, en Calahorra se contemplaba la renovación anual
de los oficiales, y además el estamento no privilegiado de la población, el de los
pecheros o ciudadanos, tenía garantizada una mayor representación numérica en
los órganos de gobierno que el estamento hidalgo. 

En la práctica, sin embargo, el control de las instituciones de gobierno local
había quedado a principios del siglo XVI reservado de hecho a un grupo relativa-
mente reducido de la población calagurritana. Pues, en efecto, la renovación anual
de los oficiales no garantizaba por sí sola que el grupo gobernante fuese muy
amplio y diversificado. Y de hecho el análisis de la relación de personas que de-
sempeñaron en Calahorra entre 1504 y 1518 oficios de regidores, y otros oficios
concejiles como diputado, alcalde ordinario o letrado, que ofrecemos en cuadros
adjuntos, nos confirma que fue muy frecuente que en breves períodos de tiempo
una misma persona ejerciese reiteradamente oficios de gobierno, rotando de unos
a otros, hasta el punto de que resultan excepcionales los casos de individuos que
sirvieron como oficiales en una única ocasión.

Y después de la guerra de las Comunidades, si atendemos a la información
contenida en una denuncia presentada por los representantes de las aldeas de
Calahorra ante el Consejo Real, esta tendencia debió reforzarse todavía más. Pues,
en efecto, en 1526 éstos manifestaron que desde hacía 5 o 6 años un pequeño
grupo de unos veinticuatro vecinos de la ciudad tenían en sus manos sus doce ofi-
cios de gobierno, es decir los cuatro de regidores y los ocho de diputados, “a
manera de emprestidos... prometiéndose ambiciosamente los dichos oficiales para
el año siguiente, de manera que quien tiene el oficio le nombre al acabar al año,
e incluso dice que se hacen los nombramientos con la dicha condición”, y como
consecuencia muchos vecinos “de letras y conciencia y de buena gobernación” no
podían acceder al desempeño de ningún oficio, a pesar de su mejor preparación27. 

27. Según provisión de Carlos I de Toledo, 17-I-1526, del archivo municipal de Calahorra. Consultada
en Servicio Nacional de Microfilm, rollo 1840.
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4.1. Los regidores en la gestión de la hacienda concejil: el “bolsero”

Entre las diversas peculiaridades del régimen de gobierno vigente en Calahorra
a principios del siglo XVI habría que destacar el hecho de que el oficio de mayor-
domo, al que según costumbre muy arraigada en la Rioja se le denominó “bolse-
ro”, fue desempeñado por uno de los regidores, que además debía ser pechero.Y
por ello al regidor designado para desempeñar esta función se le asignó un sala-
rio sensiblemente superior al de sus otros tres compañeros, que a partir de 1509
fue de 3.000 mrs. frente a los1.000 mrs. abonados a éstos. No obstante se trataba
de un oficio cuyo desempeño conllevaba indudables riesgos, y exigía contar con
un importante respaldo financiero. Pues, en efecto, según informe presentado por
representantes del concejo calagurritano ante el Consejo Real en 1503, dado que
las rentas de propios de la ciudad se solían ceder a renta con tales condiciones y
plazos de pago que en cada ejercicio el mayordomo no podía comenzar a perci-
bir dinero de los arrendadores antes del día de San Martín de noviembre, éste se
veía con frecuencia obligado a efectuar pagos con su propio dinero por cuenta de
la ciudad, lo cual además de causarle a él un grave perjuicio obligaba a dejar sin
resolver muchos negocios de la ciudad, por falta de dinero. Motivos por los cua-
les se solicitó entonces licencia al Consejo Real para poder alterar en el futuro los
plazos de pago de las rentas de propios, fijándolos en fechas más convenientes
para el buen funcionamiento institucional del concejo, y para que causasen menor
quebranto económico al mayordomo28. 

La gestión de la hacienda municipal por parte del mayordomo estaba además
sujeta a fiscalización, que correspondía llevar a cabo a unos contadores designa-
dos al efecto por los oficiales del ayuntamiento, quienes procedían a tomarle
cuentas en un acto público al que podían asistir todos los vecinos que lo desea-
sen. 

4.2. Dedicación y remuneración de los regidores

Por ser el número de regidores en Calahorra tan reducido, y por tratarse ade-
más de oficios de renovación anual y no vitalicios, el absentismo de estos oficia-
les fue mucho menos acusado que en otras ciudades castellanas durante el reinado
de los Reyes Católicos. Pues, además, quienes desempeñaron oficios de gobierno
en esta ciudad durante las dos primeras décadas del siglo XVI fueron en su prác-
tica totalidad individuos con escasas conexiones con la Corte, que tenían centrada
su actividad política en el ámbito local. Y por tanto no se dio apenas el caso, tan
habitual en otras grandes ciudades castellanas, de que los regidores estuviesen
ausentes durante largas temporadas, por encontrarse desempeñando otros oficios
de gobierno o administración de justicia por encargo de los reyes en lugares muy
alejados, o en la propia Corte. De hecho sólo en ocasiones excepcionales hemos
podido constatar que alguno de los oficiales del concejo calagurritano se tuviese
que ausentar de la ciudad para desempeñar alguna misión al servicio de los reyes.
Pero ni siquiera en estos casos parece que las ausencias fuesen muy prolongadas,
pues se trató preferentemente de misiones militares relacionadas con la conquista
de Navarra, y la defensa de este reino después de conquistado. Y además los ofi-

28. AGS, RGS, VII-1503. Comisión al corregidor de Calahorra para que examine el asunto propuesto
junto con los regidores y diputados de la ciudad, y disponga lo más conveniente. 
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ciales que partían fuera de la ciudad consta que dejaron lugartenientes para que
desempeñasen el oficio en su lugar durante su ausencia29.

Estos lugartenientes también fueron designados por los regidores titulares en
otras ocasiones por otros motivos, como, por ejemplo, cuando se plantearon pro-
blemas de incompatibilidades, al tener que desempeñar temporalmente un regidor
algún otro oficio, como el de teniente de corregidor. Y gracias a ello el nivel de
asistencia de los regidores a las sesiones de concejo fue altísimo, hasta el punto
que resultan excepcionales aquéllas a las que sólo asistieron tres, pues lo habitual
fue que estuviesen presentes los cuatro, casi siempre en persona, o en caso con-
trario representados por un teniente. 

Este alto grado de dedicación al desempeño del oficio no fue sin embargo
acompañado de una muy elevada remuneración, pues todavía a principios del
siglo XVI los regidores de Calahorra tenían asignado un salario de tan sólo 500 mrs.
anuales, que les fue incrementado en el año 1509 a 1.000 mrs., y a 3.000 mrs. para
el que desempeñaba además las funciones de mayordomo 30. Aunque en honor a
la verdad hay que hacer constar que el ejercicio del oficio también les proporcio-
naba otras importantes compensaciones económicas, entre las que hay que desta-
car las derivadas de la percepción del derecho de las “posturas” sobre todos
aquellos productos que se llevaban a vender a la ciudad, y para los que estos ofi-
ciales fijaban los precios de venta. De manera que, cuando hacia el año 1535 se
pretendió suprimir la percepción de este derecho, los regidores protestaron inme-
diatamente ante el Consejo Real, denunciando que si se mantenían sus salarios en
los niveles en que estaban, es decir, de 1.000 mrs. anuales y 3.000 para el mayor-
domo, y se les prohibía percibir las “posturas”, nadie estaría dispuesto a servir los
oficios, por no estar dotados con suficiente remuneración31.

En cualquier caso el desempeño del oficio de regidor no sólo resultaría atrac-
tivo desde el punto de vista económico por el sueldo y otros emolumentos con los
que era remunerado, sino también, quizás incluso en mayor medida, por las opor-
tunidades que ofrecía para intervenir en la toma de decisiones sobre regulación de
la actividad económica en la ciudad, y muy en particular en lo referente al comer-
cio de abastecimiento de productos alimenticios. De hecho se llegó a denunciar
que en Calahorra eran muchos los regidores que participaban en negocios rela-
cionados con esta rama de la actividad mercantil, y que como consecuencia la ciu-
dad estaba mal gobernada, puesto que daban prioridad a sus intereses económicos
personales a la hora de tomar decisiones relacionadas con la política de abasteci-

29. Así por ejemplo en mayo de 1512 el diputado Martín Fernández, al partir en servicio del rey en
misión no precisada, dejó en su lugar a su hermano Diego Fernández para que en su lugar desempeñase
el oficio. Y en 1514 el regidor Juan Gómez Carrero al partir a la guerra, presumimos que con destino a
territorio navarro, dejó como su sustituto a Juan Guerrero. 

30. Vid. AGS, RGS, XII-1512. Rodrigo de Lezana, vecino de Calahorra, había denunciado que este
incremento de salarios del año 1509 se había aprobado sin licencia del Consejo Real, y causaba gran per-
juicio porque la ciudad tenía pocos propios. Conviene recordar que ya en sesión de13-III-1505 se dio
poder a Fernando del Castro, vecino de Calahorra, para suplicar ante el Consejo Real que se ordenase ele-
var el salario de los regidores de Calahorra a 1.000 mrs. anuales. En otras ciudades riojanas los salarios de
los regidores fueron, no obstante, aún más bajos. Por ejemplo en Haro había sido de 50 mrs. anuales hasta
1439, y de 200 mrs. anuales a partir de esa fecha. Vid. F.J. GOICOLEA JULIÁN, “Concejos urbanos en la
Rioja Alta...” p. 238. Y en Alfaro se ordenó en 1499 que no tuviesen de quitación más de 200 mrs., aun-
que se denunció que pretendían cobrar 2.000 mrs. Vid. AGS, RGS, IX 1499, fol. 491.

31. Vid. provisión de Carlos I, de Madrid, 14-X-1535, dirigida al corregidor de Calahorra. Consultada
en Servicio Nacional de Microfilm, rollo 1840.
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miento de la población. Y así por ejemplo en 1505, en concreto, representantes,
de los vecinos de Calahorra denunciaron ante el Consejo Real que los regidores
“tenían parte” en la panadería, carnicería y tienda y otros oficios de vender provi-
siones, y sólo permitían que vendiesen vino por menudo las personas a quienes
ellos daban licencia, y a los precios que les fijaban, como consecuencia de lo cual
el vino se estaba vendiendo a mayor precio que el razonable. Y por ello propu-
sieron que en adelante se autorizase a poder vender el vino por menudo libre-
mente, y el arrendamiento de la panadería se realizase con condición de que
cualquier persona que quisiese pudiese vender el cuartal de pan a una blanca
menos que el panadero. Pues de esta manera se estimaba que la ciudad estaría
mejor proveída, y a precios más bajos, y los pobres se encontrarían socorridos32. 

El hecho de que entre los regidores calagurritanos fuesen mayoritarios los pro-
cedentes del estamento pechero hace verosímiles estas denuncias, pues los mer-
caderes con intereses en el comercio de aprovisionamiento solían formar parte de
dicho estamento. Y, en efecto, a través de los libros de actas comprobamos que
los arrendatarios de panadería y carnicería fueron personas que con frecuencia
desempeñaron oficios de regidor u otros oficios concejiles. Si como consecuencia
de este hecho proliferaron más las prácticas de corrupción en la gestión por parte
del ayuntamiento calagurritano del comercio de aprovisionamiento alimenticio, no
lo podemos afirmar con seguridad. Pero lo que sí hemos podido comprobar es que
tras muchas de las acusaciones de corrupción presentadas contra los regidores por
este motivo ante el Consejo Real se dejan entrever rivalidades y conflictos perso-
nales. Pues, por ejemplo, nos ha llamado la atención que durante la década de
1510 fue denunciante habitual Sebastián de Bedoya, quien en varias ocasiones acu-
dió al Consejo Real “como uno del pueblo” para presentar graves acusaciones con-
tra los regidores u otros oficiales33. Pero lo cierto es que él era uno de los más
activos hombres de negocios de Calahorra en aquel momento, que con frecuencia
tomó a renta el monopolio de abastecimiento de carnicerías, o aspiró a hacerlo. Y
en más de una ocasión en que fue abastecedor de carne tropezó con graves difi-
cultades financieras para cumplir con sus compromisos, poniendo así de manifies-
to que él era tan capaz de llevar una mala gestión de este negocio como otros
convecinos suyos a los que no dudó en denunciar ante el Consejo Real por este
mismo motivo. Así en 1515 se presentó ante esta institución protestando porque
en 1512 y 1513, a pesar de haber personas dispuestas a tomar a renta el aprovi-
sionamiento de carne en la ciudad, algunos regidores no les quisieron aceptar y
prefirieron que el ayuntamiento se hiciese cargo de la gestión de la carnicería. Para
ello dichos regidores buscaron prestado dinero, del que luego hicieron entrega al
diputado Juan Guerra y a otro para que comprasen carne, dejándoles encargados
de que gestionasen el abastecimiento de la carnicería. Y porque Juan Guerra no
llevó una buena gestión se perdieron en la carnicería 20.000 mrs. que luego los
regidores quisieron recaudar mediante reparto entre los vecinos de la ciudad, sus-

32. AGS, RGS, III 1505, fol. 165. Comisión al corregidor de Calahorra. 

33. Hemos encontrado bastantes noticias en AGS, RGS. En III 1509, él junto con otros tres vecinos,
Martín Fernández, Rodrigo de Lezana y Diego Sánchez de Soria, denunció que Juan Sánchez Roldan, escri-
bano del numero, siendo escribano del concejo, había tomado a renta también las alcabalas del año 1509,
y las rentas de la ciudad de Calahorra, fatigando y molestando a los vecinos y moradores. También le acu-
saron de no tener habilidad ni suficiencia para el oficio de escribano. En XI-1515 denunció que los regi-
dores habían tomado muchos bienes al concejo, y tierras y términos concejiles, y se los repartían a sus
parientes y amigos. En VII-1517 denunció la existencia de fraudes en las cuentas de los propios. 
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citando así la airada reacción de Sebastián de Bedoya, que no dudó en recurrir esta
decisión ante el Consejo Real “como uno del pueblo”34. Pero muy distinta fue su
actitud poco después cuando, a raíz de haber tomado a su cargo el abastecimien-
to de carne de Calahorra hasta el día de San Juan de 1516, sufrió considerables
pérdidas en la operación y se vio obligado a solicitar al concejo que le concedie-
se algún descuento sobre la cantidad total por la que se le había rematado la car-
nicería. El asunto fue discutido por los oficiales con bastantes vecinos, y algunos
se mostraron a favor de compensar a Sebastián de Bedoya por sus pérdidas incre-
mentando el precio de la libra de carnero en 1 maravedí. Pero otros se opusieron
a tal medida, según Sebastián de Bedoya por mala voluntad que tenían hacia él, y
por tanto éste se vio obligado a recurrir de nuevo ante el Consejo Real, pero en
esta ocasión para solicitar lo contrario de lo que había pedido dos años antes, es
decir, que se compensasen las pérdidas habidas en la gestión de la carnicería
mediante un aumento de la presión fiscal sobre los vecinos, en este caso por vía
del incremento del precio de la carne35.

5. OTROS OFICIALES CONCEJILES: DIPUTADOS, ESCRIBANO, LETRADO 
Y PROCURADOR

La figura institucional de los diputados fue introducida bastante después que
la de los regidores, según se deduce de una declaración efectuada en la sesión de
consistorio de 31 de diciembre de 1504 por regidores y diputados, en respuesta a
un requerimiento del teniente de corregidor, en que éstos manifestaron que la elec-
ción de las escribanías del número de Calahorra correspondía efectuarla al conce-
jo, justicia, regidores y diputados, y que antes de que hubiese diputados en la
ciudad habían acostumbrado a juntarse para las elecciones de escribano público el
oficial de la justicia, los regidores y otras personas de las principales de la ciudad.
Por lo cual consideramos muy probable que la figura de los diputados se introdu-
jese a raíz de la sustitución de los concejos abiertos por los cerrados.

Su número era de ocho, de los cuales dos representaban al estamento de los
hidalgos, y los otros seis restantes al de los ciudadanos, a razón de dos por cada
una de las collaciones. Y, al igual que ocurría con los regidores, eran los diputa-
dos salientes los que debían designar a quienes les sucederían en el desempeño
del oficio el siguiente ejercicio, con la condición de que el designado procediese
de la misma collación de la que era el diputado cesante que le nombraba. Aunque
en varias ocasiones nos consta que este norma dejó de observarse36. 

34. AGS, RGS, XI -1515.

35. AGS, RGS, VII 1517. No fue ésta, por lo demás, la única ocasión en que Sebastián de Bedoya
pidió que se le compensase por pérdidas habidas en el negocio de abastecimiento de la carnicería. Pues,
por ejemplo, en sesión de ayuntamiento de 28-XII-1508 se dio respuesta a sus peticiones para que se le
compensase por tales pérdidas, dándole licencia para que pudiese entrar con el ganado de la carnicería a
pastar en un término que se le señaló para ello. 

36. Por ejemplo en sesión de 5-I-1514 se hizo constar que Fernán Falcón, diputado del año 1513,
había nombrado como diputado a Martín Sánchez Carnicero, aunque debería haber nombrado una per-
sona de la collación de Media Villa. Pese a ello se decidió no anular el nombramiento, con la condición
de que este Martín Sánchez Carnicero nombrase como diputado para el siguiente ejercicio una persona de
dicha collación. Otro caso de incumplimiento de la norma se denunció en sesión de 10-I-1516, puesto que
Juan Martínez Carnicero, diputado del año 1515, había nombrado para sustituirle a Pedro de Yanguas, que
era de la collación de San Andrés, cuando debería haberlo sido de la de Santiago. 



EL CONCEJO DE CALAHORRA DURANTE EL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS...

115
Núm. 144 (2003), pp. 93-123
ISSN 0210-8550Berceo

El rango de los diputados era inferior al de los regidores, pero en la práctica
no consideramos probable que la capacidad de ejercicio del poder difiriese sus-
tancialmente de unos a otros, puesto que de hecho muchos individuos alternaron
el desempeño de uno y otro oficio, y no siempre fue el de diputado el que de-
sempeñaron en primer lugar. Y tanto regidores como diputados fueron habitual-
mente comisionados por el consistorio para el desempeño de las misiones más
dispares, sin que existan suficientes indicios como para concluir que determinadas
misiones tendiesen a quedar reservadas a unos u otros oficiales. Al tiempo que
también hay que hacer constar que incluso otros vecinos que no desempeñaban
oficio alguno eran incluidos a veces en estas pequeñas comisiones, que con fre-
cuencia no excedían de dos miembros. 

En cualquier caso sí es cierto que el desempeño del oficio de diputado resul-
taba muy poco remunerador desde el punto de vista económico, ya que los libros
de actas no dejan constancia de que se les abonase salario alguno. Aunque sí es
cierto que, cuando en la sesión de 13 de marzo de 1505 se encargó a Fernando
del Castro que solicitase en el Consejo Real la aprobación de un incremento del
salario de los oficiales de Calahorra, se propuso que a los diputados “a fuero de
Logroño” se les asignase un salario anual de 400 mrs., y a los regidores de 1.000
mrs. Pero no tenemos constancia de que esta propuesta llegase a ser llevada a la
práctica. 

Fuera de los regidores y los diputados, no había en Calahorra a principios del
siglo XVI otros oficiales que formasen parte de forma estable de la asamblea con-
cejil. Nada sabemos de lo que ocurrió con la figura institucional denominada “voz
del concejo”, que hemos encontrado constatada en los años 1374, cuando de-
sempeñaba el oficio un tal Martín Sánchez de Cañada, y 1380, cuando lo era Ferrán
Gil37. Otros oficiales de los que sólo hemos encontrado noticias por el momento
en los documentos del siglo XIV son los jurados, que ya existían antes incluso de
introducirse la figura de los regidores, aunque desconocemos en detalle cuáles
eran sus funciones38. 

Y por fin otro destacado oficial que estuvo presente en las asambleas del con-
cejo calagurritano durante la segunda mitad del siglo XIV, y lo continuó estando
durante la primera mitad del siglo XV39, pero ya había desaparecido a fines del rei-
nado de los Reyes Católicos, es el merino. Si bien en este caso es probable que,
más que una desaparición propiamente dicha, tuviese lugar un simple cambio de
denominación, a raíz de adoptarse la de alguacil. 

37. Vid. documentos citados en notas 21 y 22. Un oficial con este mismo nombre existió en Logroño
en el siglo XV. 

38. Por ejemplo en una carta de donación otorgada por el concejo de Calahorra, reunido en sesión
de 21-II-1331, se menciona entre los testigos presentes a tres alcaldes y tres jurados. Vid. ELISEO SÁINZ
RIPA, y VENANCIO HERNÁEZ IRUZUBIETA, op. cit. doc. nº. 173. En muchos de los documentos de la
segunda mitad del siglo XIV reunidos en esta misma colección diplomática se hace mención expresa a
varios jurados, generalmente tres. También en otros concejos próximos, como los de Ágreda y Soria, en
la documentación del siglo XIV son habituales las menciones a jurados, que desaparecen en la documen-
tación del siglo XV. 

39. Por ejemplo en un acta de reunión del concejo de Calahorra, 10-VIII-1430, celebrada en la igle-
sia de San Salvador, se hace mención expresa a los siguientes oficiales: Bachiller Juan Falcón y Diego
González, alcaldes por el rey. Gonzalo Martínez Caya y Pedro Fernández escribano, regidores, Pedro
Fernández, merino. Archivo de la Corona de Aragón, Cancillería, reg. 2687, fols. 74 y ss. 
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No cabe duda por tanto de que para fines del siglo XV la estructura institu-
cional del concejo calagurritano había quedado considerablemente simplificada
con respecto a períodos anteriores, al haber quedado reducida la asamblea con-
cejil a doce oficiales, es decir cuatro regidores y ocho diputados, que eran presi-
didos por un oficial de la justicia foráneo. 

En aras a la precisión hay que recordar, no obstante, que además de estos
oficiales que desempeñaban cargos de naturaleza “política”, asistían a las sesio-
nes de concejo otros que en principio ejercían funciones “técnicas”, aunque por
el carácter de las mismas podían llegar a alcanzar un grado de influencia políti-
ca notable. Es el caso en primer lugar del escribano de concejo, cargo que corres-
pondía desempeñar a uno de los escribanos del número de la ciudad. Su
nombramiento era asumido por los propios oficiales concejiles, aunque no sabe-
mos si se llegó a consolidar algún procedimiento de turno entre los diversos
escribanos del número existentes en la ciudad para que todos participasen en el
ejercicio de esta función, ni si había establecida una limitación temporal para el
desempeño continuado del oficio. En cualquier caso muchos de los escribanos
nos consta que eran activos miembros del grupo que acaparaba el ejercicio de
los oficios de regidores y diputados, y como consecuencia en alguna ocasión se
llegó a plantear algún problema de incompatibilidad, puesto que no estaba per-
mitido que el escribano del concejo desempeñase al mismo tiempo otro oficio de
gobierno40. 

Otro oficial de carácter “técnico” que, no obstante, en la práctica tomaba parte
muy activa en la vida política, ejerciendo en ella un alto grado de influencia, era
el letrado de la ciudad. Por tratarse del oficio que requería mayor grado de pre-
paración para su desempeño, también fue el que tuvo asignado un salario más ele-
vado41. Pero, a pesar de esta mayor retribución, parece que los pocos vecinos que
en Calahorra podían aspirar a desempeñarlo, por haber cursado en la universidad
los estudios de leyes precisos para ello, mostraron escaso entusiasmo por su ejer-
cicio. O así lo sugiere al menos el hecho de que en 1512 el concejo en su sesión
de dos de enero recurriese a aprobar una ordenanza que obligaba en adelante a
todos los letrados vecinos de la ciudad a servir obligatoriamente por turno uno tras
otro el oficio durante un año.

En gran medida esta reticencia resulta comprensible si tenemos en cuenta que
los pocos especialistas en derecho civil que había a principios del siglo XVI entre
los vecinos de Calahorra se encontraban muy solicitados, tanto por personas par-
ticulares como por otras instituciones de la ciudad y su Tierra, para que les defen-
diesen en sus pleitos. Pues, en efecto, el desempeño de esta faceta de su profesión
podía propiciar que se generasen problemas de incompatibilidad si al mismo tiem-

40. Por ejemplo en la sesión de 5 de enero de 1514 Juan Roldán manifestó que tenía que ser escri-
bano del ayuntamiento, pero por ser al mismo tiempo aquel año regidor no podía usar dicho oficio. En
consecuencia el concejo decidió nombrar a Diego Ibáñez para que fuese escribano de ayuntamiento por
ese año. 

41. En enero de 1505, según consta por actas, el letrado tenía asignado un salario de 2.000 mrs. Poco
después se acordó solicitar al Consejo Real autorización para incrementar el sueldo de todos los oficiales,
y entonces se propuso fijar el del letrado en 5.000 mrs., el del escribano del concejo y el de los regidores
en 1.000 mrs. y el del mayordomo en 3.000 mrs. Esta solicitud no fue atendida por el Consejo Real, pero
en cualquier caso sí nos consta que en 1508 ya se había procedido a elevar el salario del letrado a 3.000
mrs., de los cuales 2.000 mrs. se le pagaban con cargo a los bienes de propios y los 1.000 mrs. restantes
con cargo al producto del cobro de las penas de cámara.



po ejercían el oficio de letrado de la ciudad, cuando se diese el caso de que el
concejo fuese la instancia principal contra la que pleiteaban sus clientes particula-
res, como de hecho nos consta que en alguna ocasión ocurrió42. 

La falta de candidatos, y los problemas de incompatibilidades que conllevaba
el ejercicio del oficio, propiciaron por tanto que siempre fuesen las mismas per-
sonas las que sirvieron como letrados del concejo de Calahorra durante las dos pri-
meras décadas del siglo XVI, de manera que la lista queda reducida a tan sólo tres
nombres: el bachiller Diego Álvarez, el licenciado Martín Sánchez de Liçaña, y el
doctor Gonzalo Navarro Hurtado. Y estos individuos, sobre todo los dos últimos,
desempeñaron además con bastante frecuencia otros varios oficios de justicia y
gobierno en la asamblea concejil, por lo que sin ningún genero de duda se les
puede contar entre los miembros más activos de la “clase política” calagurritana de
las primeras décadas del siglo XVI. 

A diferencia de los regidores y los diputados, el letrado no era un oficial con-
cejil de plantilla en el sentido estricto de la palabra, sino más bien un técnico al
que el concejo recurría para que le prestase servicios especializados. Y por ello en
primer lugar se seguía un procedimiento diferente para su nombramiento, pues era
la asamblea concejil la que lo designaba en una de sus primeras sesiones al
comienzo del año, y en segundo lugar se llegaron a plantear dudas sobre su dere-
cho a asistir con regularidad a las sesiones de consistorio. Por lo cual, para acabar
con ellas, en la sesión de 25 de febrero de1508 se aprobó una declaración dispo-
niendo que el letrado entrase en las sesiones de ayuntamiento junto con la justi-
cia, regidores y diputados, y pudiese permanecer en ellas todo el tiempo que
durasen las reuniones, sin que nadie le pudiese ordenar salir fuera, “porque siem-
pre después que hay ayuntamiento por mandado de Sus Altezas ha entrado y esta-
do en los ayuntamientos”.

En las actas concejiles de las dos primeras décadas del siglo XVI se hace por
fin referencia en varias ocasiones a procuradores del concejo, pero lo cierto es que
se trataba de una figura institucional todavía muy mal definida, que no había logra-
do consolidarse como una pieza más del organigrama institucional. Por ello estos
procuradores eran designados por la propia asamblea concejil, que ni siquiera
tenemos constancia de que los nombrase con regularidad todos los años. Y, en
efecto, no fue hasta bien entrado el siglo XVII cuando en el organigrama institu-
cional calagurritano se introdujo la figura del procurador general o procurador sín-
dico, representante del conjunto de los vecinos, y elegido por ellos43. Por lo cual
en este punto Calahorra mostró un notable retraso con respecto a otros concejos
riojanos, en los que ya a fines del siglo XV o principios del siglo XVI se consoli-
dó esta figura institucional. 
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42. En sesión de 7 de enero de 1513 el concejo procedió a designar como letrado de la ciudad para
ese año al doctor Navarro, quien aceptó el nombramiento, pero con la condición de no intervenir en la
defensa de los pleitos que siguiese la ciudad contra las aldeas de Murillo y Rincón de Soto, pues él ya
había sido contratado previamente por dichas aldeas para que las sirviese como letrado, y no podía abo-
gar contra sus clientes. 

43. Vid. M. GARCÍA CALONGE, “Las instituciones municipales en la ciudad de Calahorra en el siglo
XVII”, Calahorra. Bimilenario de su fundación, Ministerio de Cultura, Dirección General de Bellas Artes
y Archivos, Madrid, 1984, p. 400. Indica esta autora que en 1646 se creó en Calahorra la figura del pro-
curador general, que había de ser elegido por concejo abierto, un año entre los miembros del estamento
de los hidalgos, y al siguiente entre los del estamento de los pecheros.



5.1. Consolidación de las asambleas de concejo cerrado

La implantación del regimiento en Calahorra a mediados del siglo XIV no fue
acompañada de un cierre de la institución concejil, que conllevase la prohibición
de acceder a sus sesiones a cualquier vecino que no tuviese la condición de ofi-
cial en activo. Pues, en efecto, diversas actas de sesiones concejiles del siglo XIV
prueban que además de los oficiales asistían a dichas sesiones numerosos vecinos,
que lo hacían a título particular. 

Durante el reinado de los Reyes Católicos, sin embargo, según se deduce de
la lectura de los libros de actas, la presencia en las sesiones concejiles de otras per-
sonas aparte de los oficiales de la justicia, los regidores y los diputados, dejó de
ser un fenómeno habitual, y sólo tuvo lugar en circunstancias muy concretas. Por
lo cual presumimos que a raíz de la introducción de la figura institucional de los
diputados se ordenase que a la sesiones de concejo pudiesen asistir de forma regu-
lar únicamente los oficiales, y que al resto de vecinos sólo se les permitiese el acce-
so a las mismas cuando fuesen expresamente requeridos44. Y esta consolidación del
modelo institucional del concejo cerrado también parece que fue acompañada de
notables avances en el proceso de afirmación de esta asamblea como el único
marco legítimo para la toma de decisiones de gobierno y administración en la ciu-
dad de Calahorra. Pues, en efecto, por indicios podemos presumir que anterior-
mente no siempre se había procedido a tomar dichas decisiones en este marco
institucional. O al menos así lo sugiere la disposición que el corregidor Alonso de
Sarabia hizo pública en la sesión de 20 de julio de 1508, ordenando que en ade-
lante “las cosas tocantes al regimiento” no se pudiesen decidir sin la justicia y el
regimiento “y acordado en su ayuntamiento”, so pena de que lo que se hiciese de
otra manera fuese declarado nulo.

En cualquier caso, aunque durante las dos primeras décadas del siglo XVI
habitualmente sólo se reunieron concejos restringidos a los que asistían el justicia,
los regidores, los diputados, y, aunque no siempre, el letrado y el procurador, tam-
bién de vez en cuando se celebraron otras asambleas con participación mucho más
amplia y diversificada.

En primer lugar, de forma excepcional, se efectuó alguna convocatoria de con-
cejo general, al que debían asistir todos los vecinos, para tomar una decisión sobre
una cuestión considerada de gran relevancia. Y así por ejemplo en la sesión de 17
de septiembre de 1507 se ordenó pregonar concejo general, para tomar un acuer-
do sobre la respuesta que se había de dar a una petición presentada por carta por
la ciudad de Alfaro, solicitando que se le prestase ayuda para defenderse frente a
los vecinos de la merindad de Tudela, que les querían tomar cierta tierra. Y de
nuevo dos días después, el 19 de septiembre, se dispuso la convocatoria de otro
concejo general, en esta ocasión para proceder a tomar las varas de la justicia al
teniente de corregidor, bachiller Lobera, por haber expirado el plazo que tenía
asignado para desempeñar el oficio, y hacer entrega de las mismas a los alcaldes
ordinarios previamente elegidos. 
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44. Se deduce que el concejo cerrado se introdujo por imposición regia, muy probablemente de los
Reyes Católicos, de una declaración contenida en el acta de 25 de febrero de1508, donde se justifica en
los siguientes términos el derecho del letrado de la ciudad a estar en el ayuntamiento junto con la justi-
cia, regidores y diputados: “porque siempre después que hay ayuntamiento por mandado de Sus Altezas
ha entrado y estado en los ayuntamientos”.



Fuera de estas dos ocasiones, muy próximas además entre sí en el tiempo, no
hemos constatado otras convocatorias de este estilo durante las dos primeras déca-
das del siglo XVI, por lo que quizás haya que concluir que la situación política del
otoño de 1507 fue excepcionalmente inestable, y por ello se decidió recurrir en
mayor medida a recabar el apoyo explícito del conjunto de la población antes de
adoptar determinadas decisiones. Pero en cualquier caso, si bien es cierto que no
tenemos noticia de más convocatorias de concejos generales, sí nos consta que en
otras ocasiones en que se debían tomar decisiones de cierta relevancia se convo-
có a numerosos vecinos para que asistiesen a la sesión concejil y manifestasen en
ella su punto de vista. Y, por poner un único ejemplo ilustrativo, recordaremos que
a la sesión de 28 de noviembre de 1508, según se hace constar en acta, asistieron
además de los oficiales, “otros ciudadanos y buenos hombres de esta ciudad que
fueron llamados para este ayuntamiento para ver lo que les parece sobre esta igua-
la del pleito que tratan con los de Murillo sobre los montes de esta ciudad”. 

Por otra parte también tenemos constancia de que en varias sesiones se per-
mitió la asistencia de algunos vecinos para discutir sobre un asunto en concreto, y
después de finalizada la discusión éstos se marcharon, continuando la sesión con
la presencia exclusivamente de los oficiales45. Y por fin se debe tener en cuenta
que en otras ocasiones fueron los propios oficiales los que requirieron la asisten-
cia a las sesiones de concejo de representantes de determinados sectores de la
población que no tenían habitualmente acceso a las mismas. En concreto éste es
el caso en primer lugar de los procuradores de las aldeas que, a diferencia de lo
que ocurría en otros ámbitos del reino de Castilla, no tenían reconocido derecho
a estar representados de forma regular en las reuniones del consistorio calagurri-
tano, si bien nos consta que en más de una ocasión fueron requeridos para que
acudiesen a las mismas, cuando se habían de tratar en ellas asuntos que incum-
bían muy directamente a la población aldeana46. 

Del mismo modo, además de estos representantes de las aldeas, también tene-
mos constatada la presencia en alguna sesión de concejo de procuradores del
cabildo de la catedral y de los clérigos de las otras dos iglesias parroquiales, San
Andrés y Santiago47. Pero lo cierto es que el estamento clerical no se mostró con-
forme con esta práctica, que de forma tan drástica limitaba su capacidad de inter-
vención en la toma de decisiones en la asamblea concejil, sino que defendió con
tenacidad su derecho a poder estar regularmente representado en dicha asamblea
por un procurador, elegido entre los miembros del cabildo de la catedral. Y ésta
fue una de sus principales reivindicaciones durante las dos primeras décadas del
siglo XVI, cuando cabildo y concejo protagonizaron un enconado conflicto, que se
intentó en una primera fase resolver en la sede de la Chancillería de Valladolid, si
bien en vano, puesto que la sentencia pronunciada por este tribunal cuando ya
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45. En concreto a la sesión de 11-III-1504 asistieron cerca de una docena de vecinos, para tratar sobre
las condiciones en que se había de firmar un contrato con el médico, el doctor Juan Martínez de Yanguas.
Después de discutido este asunto se salieron los vecinos, y quedaron en el ayuntamiento sólo la justicia,
regidores y diputados.

46. Por ejemplo en la sesión de 20-VII-1505 se ordenó que a la reunión del siguiente jueves acudie-
sen vecinos de las aldeas con poder y facultad para estar presentes al repartimiento de los montes. 

47. Así ocurrió por ejemplo en la sesión de 2 de octubre de 1511, en que se debían tomar acuerdos
sobre la regulación del aprovechamiento de los montes, a la que asistieron además de los oficiales de plan-
tilla, dos letrados y varios representantes del cabildo catedral, del cabildo de las dos iglesias parroquiales,
y de las aldeas de Rincón de Soto, Aldeanueva y Murillo.



tocaba a su fin el reinado de Isabel la Católica, que negó al cabildo el derecho a
poder estar representado regularmente en las sesiones de concejo mediante un
procurador, no fue acatada por éste. Y, después, el clima de inestabilidad política
que siguió a la muerte de la reina impidió que se diesen sustanciales avances en
la resolución del contencioso, en el que pasaron a inmiscuirse los tribunales ecle-
siásticos, llegándose a enconar aún más el enfrentamiento en el año 1516, tras la
muerte del rey Fernando el Católico48.

6. CUADROS. DATOS PARA LA IDENTIFICACIÓN DE LOS OFICIALES 
DEL CONCEJO DE CALAHORRA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI49

REGIDORES 

1504: Luis Sánchez (mayordomo), Gonzalo Muñoz, Juan García Fayo, Garcí
Roncal.

1505: Juan Gómez de Bobadilla (hidalgos), Ruy García Yáñez (mayordomo),
Juan Díez, Miguel Rubio. 

1506: Fernando del Castro (hidalgos), Juan Guerrero (mayordomo), Juan
García Fayo y Antón Gualite. 

1507: Juan Ortiz, Gonzalo Ruiz de las Cardas, Gonzalo Gómez de San Andrés
y Juan Gascón. 

1508: Rodrigo Hurtado (hidalgos), Juan García Fayo (mayordomo), Antón
Gualite, Miguel Rubio.

1509: Doctor Gonzalo Navarro Hurtado (hidalgos). Gonzalo Martínez, Pedro
Díaz y Juan del Caño. 

1510: Diego Sánchez de Tejada (hidalgos), Antón Gualite (mayordomo),
Diego Ruiz y Juan Tomás (Le sustituye como teniente, Juan Guerrero). 

1511: Diego de Limpias (hidalgos), Juan Gómez Carrero (mayordomo),
Gonzalo Ruiz, Juan de San Juan. 

1512: Martín de Uncastillo (hidalgos. Cesado en agosto y sustituido por
Fernando de Bobadilla), Miguel Rubio (mayordomo), Gonzalo Gómez
de la Plaza y Diego Ruiz.

1513: Licenciado Martín Sánchez de Liçaña (hidalgos), Francisco de Yanguas
(mayordomo), Juan Guerrero, Juan García Fayo. 

1514: Rodrigo Hurtado (hidalgos), Juan Sánchez Roldán (mayordomo), Juan
de San Juan, Juan Gómez Carrero. 

1515: Licenciado Martín Sánchez de Liçaña (hidalgos), Hernán Roncal (mayor-
domo), Gonzalo Gómez de la Plaza, Pedro Díaz. 
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48. Sobre el desarrollo de este pleito aportan numerosa información los libros de actas del concejo
y los libros de actas del cabildo, además del Registro General del Sello. Al análisis de toda esta informa-
ción esperamos dedicar próximamente un análisis monográfico, centrado en el estudio de la evolución de
las relaciones políticas entre concejo y cabildo en Calahorra durante el reinado de los Reyes Católicos. 

49. Los datos proceden de los libros de actas del concejo, complementados en algún año en con-
creto con los libros de actas del cabildo. 



1516: Juan González de Buitrago, Antón Gualite, Diego Ruiz Velasco, Juan
Gómez Carrero.

1517: Pedro Díaz de Fuenmayor, Gonzalo Ruiz de Las Cardas, Pedro Díaz,
Gonzalo Gómez. 

1518: Doctor Navarro (hidalgos), Pedro de Yanguas, Antón Gualite y Pedro
Tomás.

1520: Miguel Ruiz, Juan Aguado, Diego Peris (sic) y Juan Gómez Carrero50.

DIPUTADOS (1504-1518) 

1504: Juan Ortiz de Bobadilla, Juan de San Juan, Rodrigo Zapata, Diego
Fernández Vallo, Juan García Carrero, Fernán Gómez, Juan Gascón. 

1505: Bachiller Diego Álvarez, Juan Guerrero, Antón Gualite, Gonzalo Muñoz,
Diego de Tejada, Martín Fernández Ballestero, Juan del Caño, Juan
Martínez Lambilla el mozo. 

1506: Juan Gómez de Bobadilla, Francisco Gómez, Bernardino Balboa,
Gonzalo Gómez de la Plaza, Luis Sánchez, Gonzalo Muñoz, Juan de San
Juan, Pedro Díaz

1507: Miguel Caballero, Pedro Martínez, Miguel Ruiz, Juan Tomás, Juan
Martínez, Pedro de San Juan, Bartolomé Boticario y Martín de Mogico
(Nombrado en 25-II-1507 en lugar de Juan Gómez de Bobadilla, difunto).

1508: Gonzalo Muñoz, Diego Fernández, Garcí Roncal, Juan de Castro, Juan
de San Juan, Gonzalo Gómez, Diego de Tejada, Fernán Falcón. 

1509: Juan Guerrero, Gonzalo Muñoz, Francisco Boticario, Juan Sánchez de
Tejada, Fernando de Bobadilla, Martín Fernández Ballestero, Diego Ruiz
y Juan Aguado. 

1510: Gonzalo Muñoz, Rodrigo Hurtado, Diego Guzmán, Juan de San Juan,
Gonzalo Gómez, Juan García Fayo, Sebastián de Bobadilla, Garcí
Roncal. 

1511: Juan Ortiz de Bobadilla, Hernando de Bobadilla, Martín de Uncastillo,
Juan Guerrero, Francisco de Yanguas, Juan Roldán, Pedro de Yanguas,
Juan del Caño. 

1512: Licenciado Martín Sánchez de Liçaña, Gonzalo Roncal (Cesado en agos-
to y sustituido por Juan Roldán), Sebastián de Bedoya, Martín
Fernández, Rodrigo Hurtado, Gonzalo Díaz, Juan Aguado, Juan García
Fayo.

1513: Sebastián de Bobadilla, Juan Carnicero, Juan Guerra, Pedro Díaz de
Fuenmayor, Ferrán Falcón, Gonzalo Gómez Falcón, Antón Gualite, Juan
del Caño (Tras su muerte le sustituye Juan Aguado en 3-XI-1513).

1514: Hernando de Bobadilla, Juan García de Arnedo, Gonzalo Muñoz el
mozo, Diego Ruiz Velasco, Pedro de San Juan, Martín Sánchez
Carnicero, Martín de Monteagudo y Gonzalo Gómez. 
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50. Pedro GUTIÉRREZ ACHÚTEGUI, “Documentos interesantes para la historia de Calahorra y la
general de España”, Berceo, 19 (1951), doc. nº. V, pp. 255-6.
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1515: Gonzalo de Metaute, Juan González de Buitrago, Gonzalo Gómez
Falcón, Sebastián de Bobadilla, Juan Martínez Carnicero, Juan Velasco,
Antón Gualite. 

1516: Juan Guerrero, Rodrigo Hurtado, Juan de San Juan, Juan García Fayo,
Pedro Díaz de Fuenmayor, Juan Aguado, Juan de Artabre. 

1517: Gonzalo Muñoz, Juan Roldán, Pero Tomás, Diego Cordón, Juan de Rifa,
Hernando de Bobadilla, Juan Martínez de Ausejo. 

1518: Juan Sánchez y Diego Sánchez de Soria. 

LETRADOS

1508: Doctor Gonzalo Navarro Hurtado. 

1504: Bachiller Diego Álvarez.

1507: Bachiller Diego Álvarez.

1511: Licenciado Martín Sánchez de Liçaña.

1512: Doctor Gonzalo Navarro Hurtado. 

1513: Doctor Gonzalo Navarro Hurtado. 

1514: Doctor Gonzalo Navarro Hurtado.

1516: Licenciado Martín Sánchez de Liçaña.

PROCURADORES

Rodrigo de Lezana. 1504.

Diego Sánchez de Soria. 1509.

Diego de Fuentepinilla. 1510. 

ALCALDES ORDINARIOS 

1507: doctor Gonzalo Navarro (hidalgos). Juan Guerrero y Pedro Ruiz Velasco
(pecheros).

1508: Juan Ortiz de Bobadilla (hidalgos). Juan Guerrero y Pedro Díaz (peche-
ros).

ALGUACILES ORDINARIOS

1507: Juan Gómez Casero (pechero)

1508: Juan de Cornago (hidalgo)

TENIENTES DE CORREGIDOR NO AVECINDADOS EN CALAHORRA

1504-5: Bachiller Fernando de Rojas.

1505: Pedro Mejía. 

1505-6: Pedro Zapata.

1507: Bachiller Juan Álvarez.

1507: Bachiller Juan de la Lobera. 

1507-8: Bachiller Gregorio Orihuela.



1508-9: Bachiller Alonso Ramírez de Quejada.

1510: Bachiller Francisco Espino.

1510: Bachiller Valles de Alfaro.

1511: Bachiller Orihuela (1ª). 

1511-2: Bachiller García de León. 

1512: Sancho de Velasco, vecino de Logroño. 

1512: Bachiller de Orellana.

1512: Bachiller Uceda.

1512: Juan González de Falces. 

1512-3: Bachiller Orihuela (2ª).

1514-5: Bachiller Navarrete.

1515: Juan Díaz de Medrano. 

1515-6: Bachiller Trujillo.

TENIENTES DE CORREGIDOR AVECINDADOS EN CALAHORRA

Luis Sánchez, mercader: 1504, 1505, 1506. 

Garcí Roncal: 1507. 

Bachiller Martín Sánchez de Liçaña: 150851.

Juan Ortiz de Bobadilla: 1508, 1509

Diego Sánchez de Tejada: 1510. 

Antón Gualite: 1510.

Juan Guerrero:1510, 1511, 1513.

Doctor Gonzalo Navarro Hurtado: 1511, 1512, 1513, 1515.

Fernando de Bobadilla: 1512. 

Rodrigo Hurtado: 1512, 1514, 1515, 1516. 

Licenciado Martín Sánchez de Liçaña: 1513, 1514, 1516. 

Gonzalo Gómez: 1514.

Juan García de Arnedo. 1514.
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51. Estimamos que se trata de la misma persona que con este mismo nombre pocos años después
es identificada con el título de licenciado.




